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RESUMEN 

 

La presente investigación de trabajo, tuvo como objetivo determinar la relación 

entre las dimensiones del funcionamiento familiar y la violencia de pareja en 

jóvenes de Lima Norte, 2021. Fue de tipo correlacional y de diseño no experimental, 

Para ello, la muestra estuvo constituida por 303 jóvenes que oscilan de 18 a 29 

años, de ambos sexos. Los instrumentos que se aplicaron fueron la Escala de 

Funcionalidad Familiar (FACES-IV) y el cuestionario de Violencia entre Novios 

(CUVINO-R). Los resultados evidenciaron que los valores de la prueba Shapiro-

Wilk no se ajustan a una distribución normal (p<.05), es por ello que se usó el 

estadístico no paramétrico, también se evidenció una correlación inversa, 

estadísticamente significativas, de nivel bajo, entre las dimensiones del 

funcionamiento familiar: Cohesión (Rho=-.387) y Flexibilidad (Rho=-.285) con la 

variable de violencia en la pareja; además , se muestra la presencia de 

correlaciones directas, significativas, entre las dimensiones del funcionamiento 

familiar y la violencia de pareja: Desligada (Rho = .332), y Caótica (Rho=.312); así 

mismo, se comprobó que no existe correlación significativa entre las dimensiones: 

Enmarañada (Rho=-.041) y Rígida (Rho=.019). Concluyendo que aquellos 

individuos provenientes de hogares con adecuados lazos emocionales, 

experimentarán en menor medida, episodios de violencia de pareja, por otro lado, 

los que provienen de hogares de vínculos afectivos negativos y estructura 

deficiente, experimentarán en mayor medida episodios de violencia dentro de sus 

relaciones de pareja. 

 

Palabra clave: Funcionamiento familiar, familia, violencia de pareja, violencia, 

jóvenes, pareja, correlación.
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ABSTRACT 

 

The current work research aimed to determine the relationship between the 

dimensions of family functioning and intimate partner violence in young people from 

North Lima, 2021. This research was of a correlational and non-experimental 

design. The sample consisted of 303 young people between 18 and 29 years of 

age, of both sexes. The tools used were the Family Functionality Scale (FACES-IV) 

and the questionnaire on Violence between couples (CUVINO-R). The results 

showed that the values of the Shapiro-Wilk test do not conform to a normal 

distribution (p<.05), which is why the non-parametric statistic was used, also 

showed an inverse correlation, statistically significant, low level, between the 

dimensions of family functioning: Cohesion (Rho=-.387) and Flexibility (Rho=-.285) 

with the variable of intimate partner violence; additionally, the presence of significant 

direct correlations between the dimensions of family functioning and intimate partner 

violence is shown: Unattached (Rho=.332), and Chaotic (Rho=.312); likewise, it was 

found that there is no significant correlation between those dimensions: Tangled 

(Rho=-.041) and Rigid (Rho=.019). Concluding that those individuals who come 

from homes with adequate emotional ties will experience less episodes of domestic 

violence, while those who come from homes with negative emotional ties and poor 

structure will experience more episodes of violence within their partner relationships. 

 

Keywords: Family functioning, family, intimate partner violence, violence, young 

people, couple, correlation.
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I. INTRODUCCIÓN 

En la actualidad, es fácil presenciar mediante los diversos estudios e 

investigaciones, así como a través de los medios de comunicación y redes sociales, 

como el número de actos en contra del normal desarrollo y bienestar de la familia, 

viene en aumento, denotándose principalmente como consecuencias de esto, la 

presencia de problemas emocionales, situaciones de violencia dentro del esquema 

familiar o en las mismas relaciones de pareja de los integrantes de la familia. 

Para entidades como la Organización Panamericana de la Salud (OPS, 

2021), la familia debe ser entendida como uno de los microambientes cuyo 

funcionamiento debería ser responsable de favorecer un estilo de vida saludable y 

promover el desarrollo y bienestar de sus integrantes. 

De igual importancia , la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2021) 

revela que este año, se viene presenciando como problemática latente, la violencia 

en las parejas, con un incremento del 38% en todo el mundo, revelando también, 

que mayormente son las mujeres quienes han sufrido violencia de manera sexual 

y física por su propia pareja, de igual forma, la misma OMS (2020), hace mención 

acerca del dominio que persiste en la violencia de pareja y sexual como parte 

importante de una problemática a nivel internacional con presencia en más de 161 

países, esto quiere decir, que en la mayoría de los casos , el agresor es la misma 

pareja, cuyas víctimas suelen ser mayormente mujeres que oscilan de 15 a 49 años 

de edad, cabe mencionar que un 27% de la población participante de sus estudios, 

han vivenciado vínculos con algún tipo de violencia tanto física como sexual; de 

igual manera, se resalta que una de cada tres mujeres, es decir, 30% de la 

población femenina, ha sufrido violencia por parte de su pareja o a vivenciado 

episodios de violencia sexual por alguien que no era su pareja. 

Además, la OMS (2020), indica que la presencia de violencia dentro de las 

parejas, podría tener su origen, principalmente por la presencia de exposición al 

maltrato y a violencia familiar a edades tempranas, tanto para víctimas como 

victimarios, la presencia de comportamientos nocivos dentro de la dinámica familiar 

y demás elementos que en definitiva evidencian la presencia de disfunción dentro 

del hogar. Datos revalidados por la misma organización, indica que para el 2021, el 
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problema no solo viene denotando crecimiento, sino además expansión a edades 

más tempranas, pues, son ahora, 736 millones de mujeres alrededor del mundo 

quienes sufrieron de violencia de manera física, así como sexual, infligida por un 

compañero íntimo, estimándose, además, que la mayoría de féminas 

experimentaron este tipo de violencia, a partir de los 15 y antes de los 25 años. 

A nivel latinoamericano, la Organización Panamericana de la Salud (OPS, 

2020) indicó que, durante el año 2020, fueron aproximadamente 470 000 millones 

de personas, víctimas de homicidios, resaltándose además que la violencia de 

pareja existe en la Región del Pacífico Occidental con una presencia del 20%; un 

22% en los países donde presentan ingresos elevados, y por último en la Región 

de las Américas, se evidencio que un 25% de personas, también fueron víctimas 

de la violencia, concluyendo que la problemática que refiere a la violencia dentro 

de las relaciones de pareja, se encuentra también en esta región y que no debe de 

discriminarse a países por su condición económica. 

Igualmente, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef, 2020), 

revela que debido a la coyuntura que se estaba presentando durante el año 2020, 

las familias han afrontado nuevos desafíos que han puesto a prueba el correcto 

desarrollo de la dinámica familiar, tales como el aislamiento, la preocupación por la 

situación económica, el duelo y pérdida de redes de apoyo y en general, los 

elevados niveles de estrés a nivel familiar y social, siendo todos estos factores, 

generadores de mayor sensación de vulnerabilidad para los integrantes de la familia 

y causantes además de problemas emocionales en niños, niñas, adolescentes y 

adultos miembros del hogar, problemas que se visualizan a través de 

consecuencias como el incremento de conductas violentas dentro del lugar con un 

34% o mayor exposición a la violencia fuera por parte de los mismos integrantes . 

A nivel nacional, instituciones como el Ministerio de Salud (MINSA, 2019), 

mencionan que el Perú no es indiferente a esta realidad problemática, pues según 

estudios de esta, refieren que el 63.2% de mujeres fueron víctimas por sus parejas 

en los últimos años. Por su parte, el Instituto Nacional de estadística e informática 

(INEI, 2017), comenta que la violencia contra las mujeres ha captado mayor 
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preocupación por la ciudadanía, reportándose que, a nivel latinoamericano, Perú 

ocupa una situación preocupante, pues se encuentra ubicado en el cuarto puesto 

 con mayor prevalencia de violencia sexual y/o física con 30%, denotando 

además que, en el año 2018, se identificó que 6 de cada 10 mujeres habían sido 

en algún momento, víctimas de violencia por su pareja, además 3 de 10 mujeres 

fueron dañadas de manera física. 

De nuevo, El INEI (2017) menciona que para analizar esta problemática es 

importante identificar que no todas las mujeres fueron víctimas del mismo tipo de 

violencia y que esto denota la existencia de diversos patrones de victimización, que 

pueden ser medidos de distintas formas como: la frecuencia, así como severidad, 

y temporalidad de violencia que, en muchos de los departamentos del Perú, la 

presencia de violencia hacía la pareja femenina podría superar el 80% dentro de 

las relaciones. Como dato importante se nos comenta que, a nivel departamental, 

Lima presenta un 31.6% de prevalencia de violencia física, 6.6 % de violencia de 

índole sexual y 66.3% respecto al tipo de violencia psicológica. 

De igual forma, a nivel local, la problemática planteada, se nos presenta, 

mediante los datos del Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables (MIMP, 

2021) y, pues estos han reportado la presencia de situaciones de violencia tanto 

para nacionales como para extranjeros residentes en el Perú, con reportes de 

54.2% en lo concerniente a violencia física, un 35.4% psicológica y un 10.4% 

sexual, de igual manera se ha reportado que un 72.6% son jóvenes y adultos con 

edades oscilantes entre los 18 a 59 años de edad, de igual manera se reportó que 

si bien el 90.3% de la atención a casuísticas de violencia refiere a mujeres, existe 

un 9.7% en constante crecimiento relacionado a la población de varones, 

concluyendo además que la violencia dentro de las parejas como realidad 

problemática no discrimina. 

Como se puede evidenciar, el funcionamiento familiar, es de suma 

importancia ya que, a través de la crianza y relación familiar, se pueden implantar 

patrones comportamentales en la persona (Bautista, 2021); así como influir en la 

aparición de ciertas conductas hacia sus posibles parejas; si bien la presencia de 

comportamientos violentos puede ser influenciada por la presencia de una dinámica 
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familiar disfuncional, la violencia como problemática latente, aún presenta diversos 

vacíos de información, especialmente, denotándose, la ausencia de estudios que 

analicen la relación entre funcionamiento familiar y violencia de pareja (Gómez y 

Rojas-Solís, 2020). 

En relación a la problemática mencionada, se hace la siguiente interrogante: 

¿Qué relación existe entre el funcionamiento familiar y la violencia de pareja en 

jóvenes de Lima Norte, 2021? 

Es importante mencionar, que la realización de este estudio, cuenta con 

justificación a nivel teórica, pues para Bernal (2010), esta determinará la relación 

que hay en el funcionamiento familiar y la violencia de pareja en jóvenes, generando 

conocimiento acerca de esta problemática que podrá contrastar o revalidar el 

conocimiento existente y que además servirá de precedente para futuras 

investigaciones. De igual forma, Bernal (2010), indica que la importancia a nivel 

metodológico, radica en la elección y aplicación de los instrumentos, la selección 

en una población y el tamaño de muestra del estudio, y todo aquello que como parte 

de la metodología permite no solo estudiar la relación existente entre las variables 

propuestas, sino además sirva también de precedente para futuros investigadores. 

Por otro lado, a nivel práctico y apelando a la relevancia social, para Gómez 

(2006), esta investigación generará un aporte a la sociedad, permitiendo ampliar el 

panorama de cómo es que se han venido visualizando las variables dentro del 

contexto y aportando mayor entendimiento de las familias, su dinámica funcional y 

relaciones de parejas, generando además datos de soporte a futuros estudios cuya 

finalidad se enfoque en realizar programas preventivos y promocionales en favor 

de la disminución de la problemática. 

Por otra parte, como objetivo general se busca : Determinar la relación entre 

las dimensiones del funcionamiento familiar y la violencia de pareja en jóvenes de 

Lima Norte, 2021; de igual forma, con respecto a los objetivos específicos se han 

planteado: a) Determinar la relación entre las dimensiones de Violencia de Pareja 

y las dimensiones del Funcionamiento Familiar; b) Describir los niveles del 

funcionamiento familiar, en función a sus dimensiones; c) Describir los niveles de 

la violencia de pareja de manera general y por dimensiones. 
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En consecuencia, a los objetivos propuestos, se planteó como hipótesis 

general, que existen relaciones significativas, entre las dimensiones del 

funcionamiento familiar y la violencia de pareja, en jóvenes de Lima Norte, 2021; 

De igual manera, como hipótesis específicas se ha planteado que: a) Existe relación 

entre las dimensiones de violencia de pareja y las dimensiones del funcionamiento 

familiar , en jóvenes de Lima Norte, 2021.
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II. MARCO TEÓRICO 

Para la presente investigación, se hizo necesaria la revisión de estudios previos 

que hayan trabajado cuando menos, alguna de nuestras variables, bajo 

metodologías similares a la propuesta por nuestro estudio y que, a su vez, nos 

sirvieran de guía para el desarrollo de la misma. 

Es por ello que, Rocha et. al. (2021), identificaron la relación entre las 

conductas violentas en el noviazgo, la tipología familiar y algunos factores 

sociodemográficos, este estudio fue de diseño descriptivo correlacional, por el cual, 

obtuvieron una muestra de 515 universitarios, cuyas edades oscilan de 18 a los 25 

años de edad. Para ello utilizaron como instrumento el cuestionario Violencia de 

Novios (CUVINO). Por tanto, como resultado se encontró relación en las 

dimensiones de violencia con tipología familiar, mostrando que, los hombres con 

mayor nivel socioeconómico, presentarían niveles altos en violencia: física, 

coerción, desapego, por humillación, instrumental y género. También se 

encontraron como resultados, la presencia de relaciones positivas entre el factor de 

violencia de tipo físico y la tipología familiar nuclear con el nivel socioeconómico 

bajo; y del mismo modo, los resultados demostraron que las familias de nivel 

socioeconómico medio mostrarían menor tendencia a expresarse con violencia. 

De la misma forma, Gómez y Rojas-Solís (2020) identificaron las conductas 

de violencia, ya sea padecida como perpetrada y su relación con factores familiares, 

en una muestra total de 312 jóvenes de ambos sexos, de 15 a 19 años. En cuanto 

a su metodología fue descriptivo-correlacional, así como exploratorio, Como 

instrumentos se usó el Faces III y el VADRI. Obteniendo como resultado una 

correlación débil, ya que en la escala Cohesión se halló una correlación de manera 

inversa con la violencia padecida y perpetrada indirecta verbal (rho=-0.222; rho=- 

0.234; p≤0.05). Llegando a una conclusión que a mayor adaptabilidad y cohesión 

es menor el nivel de violencia en los jóvenes. 

Igualmente, para los autores como, Espinoza et al. (2019) describieron la 

relación entre violencia en la familia y en la relación de pareja en universitarios, esta 

muestra se aplicó a jóvenes con un total de 360, para la aplicación de instrumentos 

se usó el Cuestionario de Violencia y la Salud en Relaciones de Parejas Jóvenes. 
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Como resultado, se encontró una relación significativa en ambos sexos, donde se 

mencionan promedios más altos respecto a la violencia de manera psicológica 

(28,1% y 25,8%) respectivamente, emocional y física (hombres, 27,9%y mujeres 

23 %). Por lo cual concluyeron que estas formas de abusos mencionados pueden 

estar asociados a involucrarse de manera riesgosa y abusiva en ambos sexos. 

De igual importancia, Zamora-Damián et al. (2018), analizaron sobre la 

afectividad que hay con sus padres y pares, al igual que su importancia, con las 

conductas de forma violenta durante las relaciones de pareja en los adolescentes. 

Participando 586 adolescentes de ambos sexos, con una edad de 14 a 19 años, 

Fue de tipo correlacional descriptivo. Usaron dos instrumentos el IPPA y el VADRI 

que hablan sobre el apego y la relación de pareja. Encontrando una correlación 

negativa baja pero significativa en ambas variables, es por ello que en violencia 

padecida y la confianza se halló (rho= -.188), mientras que en la violencia 

perpetrada (rho= -.178), pero en la relación con sus padres se encontró una 

correlación significativa, en confianza y comunicación (rho=.915). 

Belmonte et al. (2017), a través de su investigación de tipo correlacional, 

cuyo objetivo fue determinar la relación entre el funcionamiento familiar y la 

violencia de pareja; con la participación de 48 individuos y la aplicación de 

instrumentos como el Cuestionario de Funcionamiento Familiar FF-SIL y el 

cuestionario sobre la violencia en la pareja, encontró la existencia de una relación 

negativa y casi moderada (r = -.462) entre ambas variables, concluyendo así que 

la presencia de violencia en las relaciones de pareja permite la existencia de una 

alta probabilidad de mal funcionamiento en la dinámica familiar. 

Por último, Suárez et al. (2017), examinaron si una baja funcionalidad familiar 

podría poner en riesgo a los adolescentes de ser víctimas de este tipo de violencia 

y como podría afectar en su relación de pareja. Para su metodología usaron la 

correlación causal, con una muestra de 548 estudiantes de ambos sexos, con una 

edad de 12 a 22 años. Para ello se aplicó la Escala de Efectividad en el 

Funcionamiento Familiar y otro relacionado al maltrato, Como resultado se encontró 

una correlación negativa (Rho=-.26) y estadísticamente significativa de dicho 

estudio. 
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Para la comprensión del estudio se procedió a revisar aquellos pocos 

antecedentes nacionales que sirvieran de guía en el trabajo de variables similares 

a nuestra investigación, contando así como estudios de Ugarriza y Escurra (2021), 

cuyo objetivo fue examinar, mediante el método descriptivo, de diseño 

transaccional y correlacional, las relaciones entre la resiliencia, el funcionamiento 

familiar e inteligencia emocional en una muestra de 112 mujeres maltratadas por 

su pareja o ex pareja en Lima. Mostrando como resultado que el funcionamiento 

familiar integral y la otra variable inteligencia emocional se correlaciona en sentido 

negativos y es significativa (r=-.59; p<.01). 

Aguirre y Alva (2020), determinaron la relación entre las relaciones 

intrafamiliares y la violencia en la etapa de enamoramiento, en una muestra de 155 

adolescentes de secundaria en Trujillo, Fue de tipo cuantitativo y de diseño no 

experimental - correlacional, usando el instrumento CADRI que evalúa la relación 

de pareja y el ERI que estima las relaciones intrafamiliares, obteniendo así, una 

correlación directa y significativa (rho=0.166; p<0.05) entre las variables en la etapa 

del enamoramiento, en cuanto a la unión se halló una relación inversa y de manera 

significativa (Rho=-.202; p<.05). 

Finalmente, Vega (2017) analizó la relación en el funcionamiento familiar y 

las habilidades sociales, en una muestra de 70 adolescentes de 12 y 17 años, todos 

víctimas de la violencia familiar en Huánuco, fue de diseño descriptivo correlacional 

de tipo observacional, tuvo como resultado que, el 50.0% de los adolescentes 

víctimas de violencia familiar presentan un funcionamiento familiar extremo, el 

47,1% presentan una cohesión familiar desligada, en la dimensión Adaptabilidad 

familiar, 54,3% de los adolescentes presentan una adaptabilidad familiar rígida. 

Concluyendo que se encontró una correlación en ambas variables. 

Con respecto a las variables planteadas, tanto el funcionamiento familiar, 

como la violencia de pareja, y su respectivo desarrollo, estas serían explicadas a 

través de la teoría del aprendizaje social, en la cual se nos indica que, los 

determinantes de la conducta, se generan entorno al ámbito del que se encuentra 

rodeado el individuo y del cual recibe influencia. (Bandura y Ribes, 1975). 
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Asimismo, Bandura y Ribes (1975), mencionan que existen cuatro elementos 

importantes dentro del desarrollo de la teoría del aprendizaje social, estos son, la 

atención, siendo este, aquel elemento en donde se adquieren rasgos de alta 

significancia y repercusión en la conducta; la retención, término que alude a las 

conductas que sirven de modelos en un preciso momento, la reproducción motora, 

la cual hace referencia a las acciones apropiadas, representativas y simbólicas que 

el sujeto adquiere y por último, tenemos a la motivación, la cual es la consecuencia 

atendida para una mayor o menor efectividad y por ende, pretendería ser lo 

bastante amplia como para abarcar las condiciones que regulan todas las facetas 

de acciones violentas, tanto individuales como colectivas. 

Siguiendo con esto, cuando un individuo es capaz de producir daños físicos, 

puede entenderse que este se encuentra afectado de forma psicológica, o con 

predicción al desarrollo de los mismos actos, debido a distintos factores como la 

edad, sexo, nivel socioeconómico, valores propios, etc. Siendo además que, las 

conductas violentas pueden adquirirse con un mínimo de enseñanza, ya sea por 

observación o influencias, tanto de modelos cuyo comportamiento sea violento o 

actúe en el rol de víctima, siendo ambos, pertenecientes a sus ambientes de 

interacción, denotando entonces, bajo esta teoría, la importancia de la influencia de 

los modelos en la implantación de conductas dentro del patrón comportamental, 

entendiendo, en primera instancia, a la familia como principal y primer entorno de 

interacción del individuo. (Vielma y Salas 2000). 

Se entiende a la pareja como “un sistema de individuos comprometidos a 

permanecer juntos a lo largo de un periodo de tiempo extenso, manteniendo de 

este modo su continuidad” (Zinker, 2005, p.73); asimismo, posee fases tales como: 

atracción física, conquista, galanteo o enamoramiento, convivencia y poder, 

establecimiento de la intimidad, proyecto de vida en común o compromiso, contrato 

matrimonial (Egozcue, 2009). 

Por otro lado, la familia es la primera forma de organización social, y su 

existencia está comprobada distintos momentos de las historia, siendo entonces 

una categoría universal; asimismo es considerada unidad básica de la sociedad y 
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que sin ella la vida sería inaceptable, cumpliendo muchas funciones y formas que 

estos núcleos han adoptado en la época actual (Martínez, 2015). 

Asimismo, la familia posee fases de ciclo vital que inicia con la formación de 

la pareja, que se entiende como el desarrollo del compromiso por parte de la pareja, 

conquista, noviazgo y matrimonio; luego, la crianza inicial de los hijos y familia con 

niños preescolares, que consisten en la aceptación de un nuevo miembro y se 

desarrolla desde el nacimiento de primogénito hasta que el niño posee seis años; 

posteriormente, familia con niños escolares, se conceptualiza como el desarrollo y 

cuidado hasta los 13 años del hijo mayor; después, familia con hijos adolescentes, 

esto tiene como prioridad el aumentar la flexibilidad en los límites de la familia, 

permitiendo el adecuado desarrollo de hijo adolescente; familia plataforma de 

lanzamiento, se baja en la entrada y salida de un familiar, por ejemplo el hijo mayor 

se independiza; siguiente, familia de edad media, que consiste en el proceso de 

cambios generacionales, que podría ser el cambio de madre a abuela; finalmente 

la familia anciana y viudez, este último estadio consiste en el fallecimiento de los 

padres (Carter & McGoldrick, 1980; Jara, 2011; Vargas, 2013). 

El concepto de amor que pueden tener las personas se basó en la teoría del 

amor de Sternberg (1998), que consiste en tres componentes: Intimidad, Pasión y 

Compromiso, donde al combinarse entre sí formaran distintos tipos de amor que 

permitieran construir las diversas geometrías triangulares. Además, es en este 

entramado que se puede dar distintos conflictos conyugales, siempre que la pareja 

no se encuentre en igual medida dentro de la relación. 

Es por ello que, desde la familia, según el autor Herrera (1997), se deben de 

tener en cuenta la capacidad de satisfacer necesidades económicas, biológicas, 

educativas, culturales y/o espirituales a fin de cumplir con las necesidades básicas 

de los miembros que las conforman y actuando, además, como sistema de apoyo 

y como bases para un adecuado desarrollo psicosocial del individuo. 

Con respecto al funcionamiento familiar, autores como Olson et al. (1989), lo 

definen como la interacción sistémica de elementos, tales como la adaptabilidad, 

cohesión y comunicación, que permiten una adecuado desarrollo y funcionamiento 

de la dinámica familiar, denotando también en cada miembro, la percepción de 
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adecuados vínculos afectivos, capaces de brindar autonomía, adaptabilidad, 

flexibilidad y sentimiento de apoyo y soporte, dentro del círculo familiar, según las 

circunstancias a las que se enfrente la familia. 

De igual forma, Friedemann (1995), indicó que la funcionalidad familiar, debe 

ser entendida como aquella base importante para las nuevas generaciones, que 

permite la permanencia de los vínculos entre los integrantes de la familia bajo la 

promoción de la estabilidad, cohesión, salud mental y física; de igual forma y 

siguiendo con esta línea, autores como Rey et al. (2017), indican que, dentro de la 

entendida funcionalidad familiar, debe primar el crecimiento de sus integrantes, la 

estabilidad familiar, la espiritualidad y la disminución del estrés derivado de las 

demandas del ambiente. 

De acuerdo con Castaño y Páez (2019), el funcionamiento familiar involucra 

procesos reguladores de componentes relacionados entre sí a nivel afectivo, 

estructural, de control, cognitivo y de relaciones externas donde se engloba la 

capacidad para afrontar y adaptarse a los cambios concernientes al ciclo vital en el 

área individual, de pareja o familiar. 

Con respecto a la disfuncionalidad familiar, esta debe ser entendida como la 

dificultad para cumplir con las necesidades básicas de los individuos para su normal 

desarrollo, como proporcionar soporte psicológico y emocional, alimento, dinero, 

espacio y diversos medios materiales para afrontar las distintas circunstancias 

(Quitl y Nava, 2015), por ende, el tipo de relación establecida dentro del grupo 

familiar, debería ser entendida como un elemento de vital importancia, pues tanto 

para la funcionalidad como en la disfuncionalidad, estas serían condiciones 

predecesoras de la formación de adecuados o inadecuados patrones 

comportamentales. 

Respecto a los factores protectores relacionados con el funcionamiento 

familiar y que evitan la presencia de conductas de violencia, dentro de la dinámica 

familiar, tenemos a la calidez afectiva de los padres, el apoyo, la comunicación 

abierta, el control parental asociado a la edad de los hijos (Bonilla et al. 2017), 

mientras que como factores de riesgo para Rivera y Cahuana (2016), podemos 
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considerar a la ausencia de cohesión, de normas claras, la presencia de dificultades 

en la comunicación, el poco nivel de satisfacción familiar y los castigos físicos. 

La familia y su funcionalidad como variable de estudio dentro de un contexto 

histórico, es importante entender mejor las concepciones de la primera, pues, 

según lo expresado por Rojas (2014), la familia debe ser definida como aquel 

organismo con mayor antigüedad y principal pilar dentro de la estructura de la 

sociedad, estando esta, conformada por individuos de diferentes edades y sexos, 

que se encuentran vinculados por lazos consanguíneos, afectivos, de intimidad, los 

cuales generarían sentido de pertenencia en los mismos. 

Así pues para Cruz (1989), hablar de la perspectiva histórica de la familia, 

implica también entender la filosofía implícita en su concepción original, pues según 

este autor, lo expresado por Aristóteles, la familia se conformaba de relaciones 

estrictamente marcadas, ubicando al amo por encima de otros integrantes como lo 

eran la mujer, los hijos y los siervos, adjudicándosele la función de la administración 

familiar, a través del gobierno de los esclavos, ejercicio de poder por sobre la mujer 

y los hijos, además de la llamada gobernación doméstica, la cual constaba de 

adquirir riquezas, dejando en claro que en primera instancia debería gobernarse a 

la familia, para posteriormente participar del gobierno de la ciudad, entendiendo 

además a esta como el conjunto de familias, de igual forma la filosofía de la familia, 

implicaba el brindar importancia a la salud de los integrantes y promover la virtud 

moral de los hombres libres por sobre los esclavos. 

Siguiendo con esta línea y desde una perspectiva que aluda a la 

epistemología, para Roche (1985), la familia debe permitir que exista afecto entre 

los conyugues, proveer seguridad y aceptación a sus miembros integrantes, 

además de fortalecer la identidad de los mismos, brindarles apoyo y sentido de 

utilidad y permanencia, así como objetivos y límites en el actuar, respetando 

además el adecuado cuidado a elementos como el aspecto físico, emocional y 

cognitivo, alimentación e higiene y valoración y entendimiento de emociones tanto 

propias como ajenas. 

Para entender al funcionamiento familiar como variable de estudio, se hizo 

importante revisar diversas teorías que nos explicaran mejor su desarrollo, tales 
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como el modelo multidimensional de McMaster, propuesto por Epstein et al. (1978) 

y que para autores como Ugarriza y Escurra(2021), se encuentra basado en la 

teoría de sistema general, en la que se examina a las familias en su totalidad, desde 

las sanas, hasta las que son severamente patológicas en su funcionamiento, bajo 

esta teoría, se describe la organización, estructura y los patrones de interacciones 

de cada integrante que conforma la familia y la forma en que se resuelven los 

problemas, así como elementos tales como la comunicación, el intercambio de 

roles, la capacidad para responder e involucrarse afectivamente, el control 

conductual y sobre todo, llegando así al dominio general del funcionamiento de la 

familia, proporcionando, una imagen global de cómo la familia se expresaría en 

áreas diversas y la participación de cada miembro que la conforma (Benavides, 

2017). 

La teoría sistémica, impulsada en gran parte por Von Bertanlanffy (1968), 

estudia los fenómenos en base a la interacción con otros, entornos, postulando que 

la familia debe ser entendida como un sistema en donde se debe de mirar al 

individuo, no de manera aislada, sino entendiendo que en él, influyen múltiples 

factores, comprendiendo además, que la familia estaría compuesta por otros 

subsistemas (integrantes), y que a su vez, la familia se encontraría, dentro de una 

sociedad, en la que se producen constantes interacciones que inciden en el 

individuo o en el grupo familiar (Minuchín, 1986). Continuando con esta idea, 

autores como Lila y Buelga (2000) indicaron que la familia es un sistema complejo 

que cuenta con un rol y la responsabilidad de gestionar las funciones, capacidades, 

recursos y roles de los mismos integrantes, con el objetivo de lograr metas a nivel 

individual y grupal con el apoyo de cada uno de sus miembros. 

El Modelo del Circumplejo propuesto por Olson en 1983, busca entender al 

funcionamiento familiar desde sus tres dimensiones: cohesión familiar, elemento 

relacionado con la unión familiar en términos de relación, vínculos emocionales, 

límites, entre otros; flexibilidad familiar, relacionada con las normas dentro de la 

familia; y la comunicación como un rol facilitador de los primeros elementos. En 

este modelo, las primeras dos dimensiones crean una categorización de cuatro 

niveles donde los niveles extremos serían considerados como disfuncionales, y los 
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niveles medios, permitirían considerar a las familias como funcionales (Olson, 

2004).  

Este modelo teórico, propuesto también por Olson (1983) acerca del 

funcionamiento familiar, propone a la dimensión de cohesión familiar, como 

aquellas, puntuaciones que oscilan desde el nivel extremadamente bajo al 

extremadamente alto, englobando a familias del tipo: desligadas, con una excesiva 

separación emocional, además, de la ausencia de fidelidad hacia la familia, poca 

proximidad, de acciones así como ausencia de involucramiento entre los grupos 

parento-filiales; con respecto al tipo de familia separada, esta también refleja 

separación de manera emocional, pero la confianza suele ser ocasional, donde se 

aceptan el involucramiento, sin embargo los individuos, preferirían la distancia de 

manera personal con intereses distintos y en su mayoría se dan las recreaciones 

separadas, algunas veces existiría clara correspondencia afectiva con límites 

parento-filiales. (Bazo et al. 2016) 

La familia de tipo conectada, evidencia cercanía de modo emocional y 

parento-filial con interacciones afectivas preferidas en el que se respetan los 

espacios privados, donde la lealtad familiar puede ser esperada y prima el 

involucramiento, pero también existe la distancia personal y los límites entre los 

subsistemas; la familia de tipo aglutinada, estaría caracterizada por poseer una 

cercanía emocional extrema o dependencia emocional entre los miembros, la 

lealtad sería demandante, los miembros denotarían demasiada dependencia entre 

sí, y se daría paso a la existencia de las llamadas coaliciones parento-filiales, donde 

suelen verse, ausencia en cuanto a limitaciones generacionales y los miembros 

pasarían mucho tiempo juntos eliminando en gran medida la privacidad y una toma 

de decisiones en base al interés de cada miembro. (Bazo et al, 2016). 

La dimensión de adaptabilidad familiar, va desde el extremo alto y bajo y está 

conformada por las familias de tipo caótica, caracterizada por poseer un liderazgo 

ineficaz o limitado, donde se muestra poca rigidez e indisciplinas, con 

inconsistencia en las consecuencias, las decisiones parentales tomadas son 

impulsivas, con falta de claridad y ocurren cambios frecuentes en las funciones y 

en las reglas; en cambio, las familias de tipo flexible, demuestran un liderazgo de 
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manera igualitaria , donde están permitidos los cambios y disciplina, volviéndose 

negociables y hasta a veces severas, se producirán acuerdos en las decisiones y 

existirán acuerdos democráticos, se compartirán los roles y a veces se cambiarán 

las reglas; las familias de tipo estructurada, poseen un liderazgo democrático, 

presentan poca severidad en su disciplina, se aceptarán las funciones, siendo estas 

estables y compartidas; mientras que, en las rígidas, se evidenciará la presencia 

de un liderazgo autoritario, los padres impondrán las decisiones a través de fuerte 

control parental y presentarán disciplina severa, estricta y rígida. (Bazo et al., 2016). 

Por otro lado, con respecto a la nuestra segunda variable de estudio, la 

violencia de pareja, se debe de entender el término correspondiente al noviazgo, 

como una fase gestada entre dos personas mediante un vínculo afectivo, sexual y 

social en el que se vive un proceso de descubrimiento y conocimiento mutuo, 

siendo estos procesos previos a la posible institucionalización matrimonial (Muñoz 

et al. 2008). Sin embargo, como problemática latente en los últimos años, se ha 

vinculado al noviazgo y a la violencia, considerándose a esta como un tipo de 

violencia bastante particular, que debe generar cuestionamientos como problema 

de salud y social de primer orden (Ramos et al., 2021). 

En este sentido, Close (2005), define a la violencia en el noviazgo como 

aquellas conductas que perjudican a la otra persona dentro de una relación de dos 

personas que sienten atracción entre sí y deciden salir juntos. Así mismo, Rubio et 

al. (2017) menciona que es todo tipo de agresión intencional ejercida por un 

miembro de la pareja contra el otro durante la etapa del noviazgo. 

Respecto a su clasificación, esta, para autores como Ocampo (2015), puede, 

según el daño que se provoca, entenderse como violencia física, psicológica y 

sexual. Del mismo modo, Rubio et al. (2017) clasifica a la violencia en las relaciones 

de noviazgo en cuatro tipos: violencia de tipo psicológica que incluye expresiones 

verbales, manipulación emocional, atentados en contra de la propiedad e 

imposición de conductas; la violencia de tipo física, que pone en riesgo la integridad 

física, a través de la presencia de golpes, bofetadas, mordiscos, entre otros; 

violencia física grave, como estrangulamientos, quemaduras, intentos de 
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homicidios u homicidio; y violencia de tipo sexual, que en suma se incluye a un 

abanico de patrones psicológicos y conductuales en la relación de pareja. 

Con respecto al trasfondo histórico de la violencia como variable de estudio, 

entendida esta por la OMS (2016), como aquel uso deliberado e intencional de 

fuerza, a través de amenazas, lesiones y daños psicológicos, que podrían interferir 

de formas negativas el normal desarrollo o hasta causar la muerte, según Aparicio 

(2015), esta ha sido sujeto de estudio desde muy temprano en la historia, pues esta 

ha sido vista desde enfoques políticos, en sociedades como las de Roma, 

entendida como elemento de manifestación de poder que favorecía la dominación, 

sumisión y consecución de distintos objetivos, de igual forma, desde el punto de 

vista biológico, según el autor, los hallazgos de Darwin en (1859), evidenciaron que 

la violencia ha formado parte de patrones comportamentales en el ser humano, a 

lo largo de su proceso evolutivo. 

Sin embargo, para Aparicio (2015), las principales investigaciones de este 

fenómeno, en su mayoría, corresponden al siglo XX, tomando mayor relevancia 

debido a que desde ese entonces, ha sido entendida como un problema de escala 

mundial, estudios que han permitido demostrar mayor delimitación al 

conceptualizarla y separarla de otros constructos como el de agresividad y entender 

mejor la intencionalidad de la misma. 

Desde una perspectiva filosófica y hasta epistémica, Jiménez (2014), acude 

a Aristóteles, quien, para definir a la violencia, hace referencia a elementos como 

la naturaleza y fuerzas de movimiento, entendiendo a la violencia como aquella 

fuerza que puede acercar o alejar objetos de su natural estado, generando 

oposición a la naturaleza de las cosas. De igual manera, el autor entiende que la 

violencia como variable de consideración dentro de la evolución de la humanidad, 

ha sido estudiada por diversas ciencias, tales como la jurídica y la psicológica, 

siendo elemento común a considerar dentro de la concepción, la fuerza, la cual se 

evidencia en aquellos actos o conjuntos de actos que buscan obtener algo en contra 

de la voluntad y normalidad. 
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Continuando con el estudio de la violencia dentro de las parejas, para Muñoz 

(2015), son numerosos los factores de riesgo en esta etapa, tales como: el contexto 

familiar, el cual, tras exponer a los jóvenes a episodios de violencia con sus 

familiares, implantaría la necesidad de ejercer violencia hacia sus parejas o son 

víctimas como medio; factores como la edad, el sexo, el nivel socioeconómico, los 

rasgos de la personalidad, especialmente aquellos con dificultad para controlar la 

ira o la presencia de algún trastorno de personalidad patológica o borderline, 

situaciones como la baja autoestima o el mantener un apego inseguro con la pareja, 

el uso de sustancias psicoactivas, la baja satisfacción en la pareja y la 

normalización e internalización de la violencia, son definitivamente otros elementos 

a tomar en cuenta al estudiar la violencia dentro de las relaciones de noviazgo. 

Así pues, las consecuencias de la violencia en el noviazgo estarían 

vinculadas con consecuencias negativas en los dos miembros que conforman la 

pareja, como la baja autoestima, la presencia de sentimientos de incompetencia y 

culpa, el desarrollo de trastornos como la depresión severa, ansiedad, y el apelar 

al aislamiento tanto de los familiares como de las amistades, teniendo así un 

impacto significativo que repercute en la salud mental, física y desarrollo social de 

los individuos. (De la Rue et al., 2017). 

Dentro de aquellas teorías que explican la presencia de conductas violentas, 

la teoría del aprendizaje social de Bandura (1986) sostiene que la base del medio 

social donde se desarrolla el individuo, influye en el aprendizaje de las personas, 

pues elementos como la adquisición de las habilidades y comportamientos se 

obtendrían a través de la observación de modelos simbólicos. Siguiendo con esto, 

y respecto de la adquisición de conductas violentas dentro del patrón 

comportamental, se entendería que estas son aprendidas de forma gradual por la 

observación (Wael, 2016). Entonces, en palabras de Rey (2015), los individuos que 

han sido criados en familias, en las cuales priman los malos tratos por parte de los 

integrantes de las mismas, tienen mayor riesgo de sufrir o padecer a futuro, la 

presencia de violencia en sus relaciones de pareja. 

La teoría generacional desde la perspectiva de Dutton y Golant (1997), 

asevera que la existencia de ciertas características individuales que influyen como 
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factor de riesgo para que los individuos ejerzan la violencia contra su pareja, 

contiene elementos como la interacción de factores tales como el maltrato y el 

rechazo de los padres, la influencia de la cultura machista y el apego inseguro a la 

madre, siendo estos elementos capaces de contribuir a que, en un futuro, las 

personas maltraten a sus parejas. (Alencar y Cantera, 2012). 

El modelo ecológico propuesto por Bronfenbrenner en 1979, para Heise 

(1998), sostiene que el maltrato es el producto de las interacciones de diversos 

factores vinculados con la historia personal tanto de las víctimas como del 

maltratador, en el que se incluye a diversos sistemas de interacción de los mismos, 

tales como; el macro sistema, que engloba mitos sobre la violencia o la cultura 

machista, conjuntamente con el ecosistema conformado por el estrés, las redes 

sociales o las respuestas de las instituciones ante la solicitud de la víctima y con el 

microsistema que hace referencia a aquellos conflictos existentes en los entornos 

particulares del individuo, haciendo en este caso, alusión a los conflictos 

conyugales (Alencar, 2012). 

La teoría de los sistemas de Perrone y Nanini (1995), afirma que la violencia 

es un fenómeno, que es producto de las interacciones y no es sólo un fenómeno 

individual; entendiendo a la violencia como el resultado de una dinámica familiar 

defectuosa, en la que se hayan mostrado dificultades en aspectos como el de la 

comunicación y desarrollo de las respectivas habilidades sociales, explicando 

desde esta perspectiva, según Alencar (2012), que la violencia en el noviazgo se 

revela desde los factores relacionales y la posible presencia de las dificultades en 

el proceso de comunicación. 

El enfoque planteado por Rodríguez et al. (2017) para analizar y trabajar con 

la violencia en el noviazgo, clasifica a esta, en cinco áreas, tales como la 

humillación, desapego, violencia física, conductas referentes al área sexual y 

coerción, entendidas todas estas como patrones conductuales presentes dentro de 

la relación de pareja. 
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Para autores como Rodríguez et al. (2017), la violencia entre parejas de 

novios en jóvenes, entiende la presencia de factores, tales como el factor de 

violencia por desapego, que incluye comportamientos de descortesía e indiferencia 

de los sentimientos hacia la pareja; de violencia sexual, conformado por 

comportamientos sexistas-sexuales o realización de actos y tocamientos sexuales 

no deseados; la violencia por coerción, caracterizada por comportamientos muy 

explícitos como la manipulación a través de las mentiras, amenazas de suicidio y 

otros como poner a prueba el amor de la pareja mediante trampas; violencia por 

humillación, conformada por las críticas personales encaminadas a perjudicar la 

autoestima y orgullo del otro, así como la denegación del apoyo; violencia de 

género, entendida como la presencia de conductas sexistas de superioridad y 

burlas; violencia física, que engloba acciones como golpes o de forma indirecta 

dañando objetos con gran importancia emocional; violencia instrumental, donde se 

usan los medios indirectos con el objetivo de infligir daños o sufrimiento a la pareja 

y la violencia por castigo emocional, en la que se dan demostraciones de enfado 

ficticias, que resultan poco adaptativas y no convenientes en una relación de pareja. 
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III. METODOLOGÍA 

3.1 Tipo y diseño de investigación 

Tipo 

Nuestro estudio, es tipo descriptiva correlacional, pues tiene como propósito, el 

demostrar o examinar la relación que existe entre 2 o más variables. (Bernal, 2010), 

de igual manera, cuenta con el propósito de describir cómo es que se presentan las 

variables dentro de la población objetivo. 

 

Diseño 

Es de diseño no experimental, debido a que, en este, no se manipularon de forma 

alguna, ninguna de las variables, en cambio se constatan los hechos en un contexto 

natural (Gómez, 2006); de igual forma, fue de corte transversal, puesto que realizó 

una recolección de datos y análisis de su interrelación, solamente en un periodo 

determinado (Ríos, 2017). 

 

3.2 Variables y operacionalización  

Variable 1: Funcionamiento familiar.  

Definición conceptual 

Determina al funcionamiento familiar, como un vínculo que existe entre los 

miembros de la familia, involucrando lazos afectivos, adaptativos y de superación 

frente a cambios oportunos (Olson, 1983). 

 

Definición operacional 

El Funcionamiento familiar, será evaluado través de las puntuaciones obtenidas 

sobre la Escala de Funcionalidad Familiar (FACES-IV). 

 

Dimensiones 

La Escala sobre el Funcionalidad Familiar FACES IV, cuenta con las dimensiones: 

Cohesión, comprendida en los ítems 1, 7, 11, 21; Flexibilidad, en ítems 2, 12, 16 y 
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18; Desligada en ítems 3, 19, 8, 22; Enmarañada en ítems, 4, 13, 17 y 20; Rígida 

en ítems 5, 9, 14, 23 y por último caótica con ítems 6, 10, 15 y 24.  

 

Escala de medición 

El instrumento se presenta como una escala de tipo ordinal, con alternativas de 

respuesta ubicadas en escala de tipo Likert que consta de 24 ítems. 

 

Variable 2: Violencia de pareja  

Definición conceptual 

La violencia entre novios es entendida como la presencia de malos tratos dentro de 

las relaciones de pareja, categorizados además en lesiones físicas, abuso 

psicológico, y relaciones sexuales forzadas, además de restringir el acceso a la 

información, etc. (Rodríguez et al, 2010). 

 

Definición operacional 

La violencia en el noviazgo, será evaluada a través de los puntajes obtenidos de la 

aplicación del Cuestionario de Violencia de parejas (CUVINO-R). 

 

Dimensiones 

La versión abreviada del cuestionario de CUVINO, cuenta con las siguientes 

dimensiones, como: físico en los ítems 3, 7, 10 y 11; Sexual en los ítems 2, 6, 14 y 

18; Desapego en los ítems, 4, 8, 15 y 16; Humillación en los siguientes ítems 9, 12, 

19 y 20 y por último Coerción en los mencionados ítems, 1, 5, 3 y 17.  

 

Escala de medición 

El instrumento se presenta como una escala de tipo ordinal, con alternativas de 

respuesta ubicadas en escala de tipo Likert para sus 20 ítems. 
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3.3 Población, muestra y muestreo 

Población 

Autores como Arias et al. (2016), consideran que la población, debe ser entendida 

como todo conjunto o universo de individuos, que, en su casuística, cuentan con 

las características necesarias para ser parte del estudio. Para nuestra 

investigación, la población estuvo conformada por 533 200 jóvenes, residentes de 

Lima Norte (Instituto Nacional de Estadística e Informática [INEI], 2017). Es 

importante mencionar además que, según el MINSA, (2016), se considera a la 

etapa joven a aquellos individuos, cuya edad se encuentre comprendida desde los 

18 hasta los 29 años de edad, además, la OMS (2020), lo define como un periodo 

de cambio de la niñez hacia la adultez, esto empieza, con la toma de decisiones 

sobre su salud, tanto general como reproductiva, agregando a lo mencionado, es 

una etapa, en el cual suelen ser más vulnerables como influenciables. 

 

El Ministerio Publico Fiscalía de la Nación (2021), define a Lima Norte como el cono 

de mayor población a nivel nacional, esto se debe a su constante expansión, está 

conformado por los distritos: Carabayllo, Comas, Independencia, Los Olivos, 

Puente Piedra, San Martín de Porres, ancón y Santa Rosa. 

 

Muestra  

Es un grupo derivado de la población, el cual será partícipe del estudio, debido a 

que cuenta con características representativas de la misma. (Arias et al., 2016). De 

igual manera, según Rodríguez (2005), si es conocida la cantidad de elementos de 

la población, la muestra debería ser calculada a través de la fórmula de poblaciones 

finitas, con un nivel de confianza de 95% y 5% de error muestral, obteniendo un 

resultado de 302 jóvenes de ambos sexos, en los distritos de Lima Norte. 
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𝑛 =       
Z⌃2˟N˟p˟q

e⌃2˟ [N˗1] + [Z⌃2˟p˟q]
 

Donde: 

N= total de la población 533 200 jóvenes; Z= Nivel de confianza 1.96; p= porcentaje de la población que tiene el atributo 

deseado 73%; q= Porcentaje de la población que no tiene el atributo deseado 27%; e= Error de estimación máximo aceptado 

5% y por ultimo n= tamaño de la muestra 302.37. 

 

Muestreo 

Se utilizó el muestreo de tipo no probabilístico por conveniencia, pues según lo 

expresado por autores como Moran y Alvarado (2010), este tipo de muestreo, 

permite al investigador, el poder seleccionar a los sujetos de estudio, bajo criterios 

de interés, entendiendo que todas deberían cumplir con ciertas características 

como de valor para la investigación. 

 

Criterio de inclusión: 

- Jóvenes con edades de entre 18 y 29 años. 

- Jóvenes residentes de los distritos de Lima norte. 

- Jóvenes que tengan o hayan tenido una relación con anterioridad, no mayor 

a 6 meses. 

- Jóvenes de ambos sexos. 

- Jóvenes que accedan a participar voluntariamente en la investigación. 

 

Criterios de exclusión 

- Participantes que refieran disconformidad y negativa con su participación. 

- Participantes con alguna discapacidad que les impida el correcto llenado del 

formulario. 

 

Unidad de análisis 

Se consideró como unidad de análisis a los adultos jóvenes aquellos individuos con 

edades entre 18 a 29 años de edad (Ministerio de Salud, 2016), asimismo, que 
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habiten en Lima norte, es decir que se encuentren en unas de los nueve distritos 

tales como: Ancón, Carabayllo, Comas, Independencia, Los Olivos, Puente Piedra, 

Rímac, San Martín de Porres, Santa Rosa (Instituto Nacional de Estadística e 

Informática [INEI], 2007). 

 

3.4 Técnicas e instrumentos de recolección de datos 

Técnica 

Para esta investigación se utilizó la encuesta, ya que para Sánchez et al. (2018), 

esta es una técnica que permite obtener información a través de la recaudación de 

datos por parte de la muestra de estudio. Este tipo de técnica es importante en todo 

tipo de problemática social, tomando en cuenta el campo donde se va a utilizar, y 

de las características de la población a analizar (Kuznik et al., 2010). De igual 

manera, es importante acotar, que debido a la coyuntura actual y en favor de contar 

con mayor alcance, las mismas, se distribuyeron a través de formularios virtuales. 

(Cuenya y Ruetti, 2010). 

 

Instrumentos 

Ficha técnica 1 – Variable Funcionamiento Familiar 

 

 

Nombre : Escala de Funcionalidad Familiar (FACES-IV) 

Autores  : Olson, (2011) 

Procedencia : EE. UU 

Adaptación : Costa, Gonzáles, Del Arca, Masjuan y Olson (2013)  

Procedencia : Uruguay 

Administración : Individual o colectivo 

Tiempo : 15 a 30 minutos. 

Estructuración : 6 dimensiones - 24 ítems 

Aplicación : 12 años en adelante  

Tipo de administración : Individual y grupal 
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Reseña histórica: 

La Escala, fue originalmente diseñada por Olson et al. (2006) en la Universidad de 

Minnesota, el modelo realizado por el autor original propone tres dimensiones 

(cohesión, adaptabilidad y comunicación), posteriormente fue adaptada al contexto 

uruguayo por Costa et al. (2013), con el propósito de obtener una escala breve con 

la cual trabajar directamente las dimensiones planteadas para esta versión del 

instrumento. 

 

Consigna de aplicación: 

Lee cada uno de los enunciados y marca la alternativa que crea correcta en cada 

uno de los ítems, con qué regularidad se da este tipo de conductas, Se presencia 

cinco posibles respuestas indicando la frecuencia de acciones. 

 

Clasificación e interpretación 

Para obtener resultados de este instrumento, se identifican los ítems de cada 

dimensión, consecuentemente se suman las respuestas en base al llenado del 

evaluado, luego de identificar cada dimensión con el puntaje total de la misma, se 

interpreta en la tabla correspondiente para así obtener resultados de los niveles por 

dimensión. 

 

Propiedades originales: 

Costa et al (2013), probaron a través del Análisis Factorial Confirmatorio, la 

validación de un modelo de 6 factores, que incluye en este, la presencia de dos 

escalas balanceadas: cohesión y flexibilidad, y cuatro escalas consideradas 

desbalanceadas, caótica, rígida, desligada, y enmarañada, siendo cada una de las 

escalas, contenidas en 4 ítems. Los valores del AFC aplicado por los autores de la 

adaptación, presentó índices de ajuste considerados aceptables (RMSEA = .034; 

CFI = .92; TLI = .91; IFI = .92), denotando utilidad por parte del instrumento, con 

respecto al análisis de consistencia interna, se evaluó la misma, mediante la 

aplicación del Coeficiente Alfa de Cronbach, teniendo como resultados la presencia 

de valores tales como: cohesión= .71, enmarañada = .60, desligada = .56, 
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flexibilidad = .46, caótica = .65 y rígida = .57; demostrando así que el instrumento 

cuenta con adecuados índices confiabilidad para ser aplicados. 

 

Propiedades psicométricas del estudio piloto 

Para nuestro estudio, se realizó la aplicación del estudio piloto, en la cual se contó 

con la participación de 100 individuos de características similares a las que sería 

nuestra muestra, luego del análisis estadístico de ítems, se apreciaron dentro de 

las propiedades psicométricas del instrumento, con respecto a la frecuencia de 

respuesta, obtuvieron valores inferiores al 80 %, por lo tanto, denotando ausencia 

de sesgo al responder, por parte de los participantes de la muestra del estudio 

piloto. Con respecto a los valores de la asimetría de Fisher (g1), y curtosis (g2), los 

valores no se encontraron cercanos al 1.5, lo cual indicaría la inexistencia de una 

distribución normal de los reactivos, mientras que, con respecto a los valores del 

índice de homogeneidad corregido, según lo sugerido por Kline (1993), los reactivos 

han demostrado valores superiores al .30 requerido, demostrando su capacidad 

para medir y evaluar una misma variable. De igual forma, con respecto a las 

comunalidades (h2), según lo propuesto por autores como Detrinidad, (2016) los 

ítems serían aceptados debido a que presentan valores superiores al 0.4 requerido. 

Tras la aplicación del Análisis Factorial Confirmatorio, se determinó la presencia de 

valores como X2/gI= 1.71; señalando un ajuste de parsimonia aceptable (Bentler, 

2006), el RMSEA= .054 y el SRMR= .073, los cuales mostraron adecuados índices 

de ajuste absoluto (Escobedo, et al., 2016), mientras que a elementos como el 

CFI=.977 y TLI=.977 se presentaron resultados aceptables con respecto al ajuste 

comparativo (Hu y Bentler, 1999). 

 

Referente a la consistencia interna del instrumento, tanto en su escala total como 

en sus dimensiones, se evidenció el valor de .795 de coeficiente Alfa de Cronbach 

para la escala total, y valores superiores a .60 en las dimensiones, lo cual revela la 

presencia de consistencia interna para el instrumento (Frias, 2020). Del mismo 

modo se muestra que el coeficiente Omega obtenido, presentó un valor de = .799 

para la escala total y puntuaciones superiores al .60 para las dimensiones, lo cual 
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según autores como Ventura y Caycho (2017), demostrarían un adecuado 

coeficiente de confiablidad para este instrumento. 

 

Ficha técnica 2 – Variable Violencia de pareja 

 

Reseña histórica: 

El cuestionario fue elaborado por Rodríguez et al. (2010) en España; fue diseñado 

para evaluar la violencia ejercida entre parejas de novios en poblaciones de 

adolescentes y jóvenes. Asimismo, su propósito fue evaluar el grado de violencia 

que existe divididos en ocho dimensiones, los cuales son: Castigo Emocional, 

Coerción, Desapego, Maltrato Físico y de Género, Humillación, Violencia 

Instrumental y Sexual, a través de la aplicación de 42 ítems, presentándose como 

una escala de respuesta tipo ordinal. Por su parte Alfaro (2020), buscó delimitar el 

uso del instrumento a través de una versión abreviada que consta de 20 ítems a 

través de la aplicación de dimensiones, como maltrato físico, sexual, humillación, 

desapego y coerción. 

 

 

Nombre ; Cuestionario de Violencia entre Novios (CUVINO-R)  

Autores  :  Rodríguez- Franco et al, 2017 

Procedencia :  España 

Adaptación :  Alfaro (2020) 

Procedencia :  Bolivia 

Administración : Individual o colectivo 

Tiempo : 15 a 30 minutos. 

Estructuración : 5 dimensiones – 20 ítems 

Aplicación : 14 años en adelante  

Tipo de administración : Individual y grupal 
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Consigna de aplicación: 

Lee cada uno de los enunciados y marca la alternativa que crea pertinente con qué 

regularidad se da este tipo de conductas, Se presentan cinco posibles respuestas 

indicando la frecuencia de acciones. 

 

Clasificación e interpretación 

Se ejecutan de manera inmediata, por medio de la suma de las respuestas para 

conseguir los resultados en cada subescala, asimismo se realiza con la escala total, 

este cuestionario no presenta ítems inversos. 

 

Propiedades psicométricas originales del instrumento 

La versión abreviada del Cuestionario de CUVINO-R, propuesta por Alfaro (2020), 

mostró a través de un análisis con indicadores no sensibles al tamaño de la 

muestra, NFI, RFI, IFI, TLI y CFI; en los que se esperaron valores superiores a .9 

para que permitieran considerar la presencia de un buen ajuste, obteniendo como 

valor más bajo reportado, .917; mientras que el valor original obtenido empleando 

AMOS para elementos como RMSEA, fueron de .090 sin realizar ajustes y de .062 

con ajustes. 

 

Propiedades psicométricas peruanas 

Huaroto y Llamoja (2021), a través del análisis factorial confirmatorio, se obtuvo un 

CFI = .940, TLI = .929, RMSEA = .037 y SRMR = .047. Además, con respecto a los 

índices de confiablidad por consistencia interna, según alfa de Cronbach, se 

evidenciaron valores de entre .759 y .848 y.767 y .852, para coeficiente Omega 

para la totalidad de las escalas. 

 

Propiedades psicométricas del estudio piloto 

Para el presente estudio, se hizo necesaria la aplicación de una prueba piloto, a 

través de las cuales se pudieron evidenciar las propiedades psicométricas del 

instrumento, visualizándose además que, en la mayoría de ítems, la frecuencia de 
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respuesta, presenta un porcentaje inferior al 80 %, indicando ausencia de sesgo al 

responder, por parte de los participantes de la muestra del estudio piloto. Con 

respecto a los resultados de la asimetría de Fisher (g1), y curtosis (g2), los valores 

no se encontraron cercanos al 1.5, lo cual indicaría la inexistencia de una 

distribución normal de los reactivos, mientras que, con respecto al índice de 

homogeneidad corregido, según lo sugerido por Kline (1993), los reactivos han 

demostrado un valor superior al .30, demostrando su capacidad para medir y 

evaluar una misma variable. De igual forma, con respecto a las comunalidades (h2), 

según lo propuesto por autores como Detrinidad, (2016) los ítems serían aceptados 

debido a que presentan datos superiores al .4 requerido. 

Con respecto a la aplicación del Análisis Factorial Confirmatorio, se evidenciaron 

valores como X2/gI= 2.8; señalando un ajuste de parsimonia aceptable (Bentler, 

2006), el RMSEA= .058 y el SRMR= .078 muestran adecuados índices de ajuste 

absoluto (Escobedo, et al., 2016), mientras que con respecto a elementos como el 

CFI= .945 y TLI=0,913 se presentaron valores aceptables con respecto al ajuste 

comparativo (Hu y Bentler, 1999). 

De igual forma se evidenció un valor de .943 de coeficiente Alfa de Cronbach para 

la escala total, y resultados superiores a .60 en las dimensiones, lo cual reveló la 

presencia de consistencia interna para el instrumento (Frias, 2020). Del mismo 

modo se mostró que el coeficiente Omega obtenido presentó valores de = .949 para 

la escala total y puntuaciones superiores al .60 para las dimensiones, lo cual según 

autores como Ventura y Caycho (2017), demostrarían un adecuado coeficiente de 

confiablidad para este instrumento. 

 

3.5 Procedimientos 

Para el presente trabajo de investigación, se solicitaron los permisos a los autores 

de los instrumentos a aplicar, posteriormente, para la recolección de datos, se 

emplearon los formularios a través de la herramienta de Google Forms, en ellos se 

consignaron el título de la investigación y el consentimiento informado para los 

participantes, de igual forma, se explicaron además aquellas pautas importantes 

con respecto los límites de la investigación. 
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Durante la aplicación de los instrumentos, se solicitó a los participantes, sus datos 

a través de una ficha sociodemográfica, y consecutivamente marcar las respuestas 

de los ítems de ambos instrumentos. Finalmente, una vez obtenida la cantidad 

requerida de participantes para nuestra muestra, se exportaron los resultados de 

las puntuaciones obtenidas a una base de datos del Software Ms Excel 2019, a 

través de la cual, se filtraron los casos atípicos y aquellos que no cumplían con los 

criterios asignados. Por último, se trabajaron los análisis estadísticos a través de 

Softwares como Jamovi. 

 

3.6 Métodos de análisis de datos 

Se inició con la aplicación de los instrumentos a los participantes, luego se realizó 

la recolección de datos y su respectivo vaciado de las respuestas mediante una 

hoja de cálculo del software Ms Excel, para posterior importación a Softwares de 

alcance estadístico como Jamovi; se efectuó la aplicación de la prueba de 

normalidad, Shapiro – Wilk, la cual permitió delimitar la normalidad de la distribución 

de los datos, si el valor de p fuera menor a .05, reconociendo que la estadística 

inferencial sería resuelta a través del coeficiente de correlación de Spearman, de 

igual manera, se hizo uso de la estadística descriptiva para describir los niveles , 

así como, la frecuencia y su porcentaje en los que se presentan ambas variables. 

Esto se realizó a través del Softwares Jamovi y el SPSS Statistics 25. 

 

3.7 Aspectos éticos 

Para nuestro estudio y como parte de los aspectos éticos que la misma resguardó, 

se buscó proteger los derechos de autor a través de la adecuada cita de los 

materiales bibliográficos utilizados, tales como: libros, tesis, revistas, artículos 

científicos (APA, 2020). 

De igual manera, siguiendo con lo propuesto por el código profesional de ética del 

psicólogo (2017), específicamente con el artículo 22 y 25 del mismo, se enfatizó 

como deber de nuestro estudio, el proteger la confidencial de la información 

recabada con fines investigativos, dejando bien en claro la privacidad y estricto uso 

académico de la información brindada. 
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De igual manera, siguiendo lo expresado por autores como Zúñiga (2015), se hizo 

imprescindible el mantener los datos tal y como fueron entregados por los 

participantes, evitando cualquier tipo de manipulación de los mismos. 

Finalmente, se respetaron los 4 principios y fundamentos éticos propuestos por 

Gómez (2009); como el principio de autonomía, beneficencia, no maleficencias y 

justicia, de igual forma, se hizo caso a los lineamientos propuestos de la Asociación 

Médica Mundial (2017) en la declaración de Helsinki, tales como el respeto a la 

privacidad de los datos y consentimiento informado y conocimiento de la finalidad 

del estudio.
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IV. RESULTADOS 
 

Tabla 1 

Prueba de normalidad de Shapiro-Wilk de las variables de Funcionamiento Familiar 

y Violencia de Pareja (n=303) 

Variables 
Shapiro-Wilk 

Estadístico Sig. 

Funcionamiento familiar   

Cohesión Balanceada .942 .000 

Flexibilidad Balanceada .954 .000 

Desligada .965 .000 

Enmarañada .984 .002 

Rígida 986 .005 

Caótica .972 .000 

Violencia de pareja .715 .000 

Físico .805 .000 

Sexual .549 .000 

Humillación .518 .000 

Desapego .823 .000 

Coerción .603 .000 

 

En la tabla 1 se puede evidenciar que los datos no presentan una distribución 

normal, ya que, los valores presentados por las escalas en función a sus 

significancias, son menores a .05, lo cual nos indica la necesidad de trabajar con 

estadísticos no paramétricos para constatar nuestra hipótesis, tales como Rho de 

Spearman para las correlaciones.
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Tabla 2 

Correlación entre las dimensiones del Funcionamiento Familiar y la Violencia de 

Pareja (n=303) 

  
Cohesión 

Balanceada 

Flexibilidad 

Balanceada 
Desligada Enmarañada Rígida Caótica 

Violencia 

de pareja 

 

Rho -.387 -.285 .332 -.041 .019 .312 

p .000 .000 .000 .483 .744 .000 

r2 .15 (15%) .08(8%) .11(11%) .00(0%) .00(0%) .10(10%) 

Nota: Rho = Coeficiente de correlación Rho de Spearman; p = nivel de significancia; r2 = tamaño del efecto 

 

En la tabla 2 se evidencia las correlaciones inversas, estadísticamente 

significativas, de nivel bajo y tamaño de efecto considerado pequeño, entre las 

dimensiones del Funcionamiento Familiar: Cohesión (Rho = -.387) y Flexibilidad 

(Rho = -.285) con la variable de Violencia de Pareja; de igual forma, se evidencia la 

presencia de correlaciones directas, significativas y de tamaño de efecto 

considerado pequeño, entre las dimensiones del Funcionamiento Familiar y la 

Violencia de Pareja: Desligada (Rho = .332), y Caótica (Rho = .312); así mismo, se 

comprobó que no existe correlación significativa entre las dimensiones: 

Enmarañada (Rho = -.041) , Rígida (Rho = .019) y la Violencia de Pareja, siendo 

estos valores validos según los criterios expuestos por Sirkin (2006), Tabachnick y 

Fidell (2003) y por último Cohen (1988).
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Tabla 3 

Correlación entre las dimensiones de Violencia de Pareja y las dimensiones del 

Funcionamiento Familiar (n=303) 

Dimensiones  Físico Sexual Humillación Desapego Coerción 

Cohesión 

Balanceada 

Rho -.301 -.375 -.315 -.33 -.316 

p .000 .000 .000 .000 .000 

r2 .09 .14 .10 .11 .10 

Flexibilidad 

Balanceada 

Rho -.223 -.372 -.16 -.285 -.255 

p .000 .000 .005 .000 .000 

r2 .05 .14 .03 .08 .07 

Desligada 

Rho .296 .308 .18 .311 .302 

p .000 .000 .002 .000 .000 

r2 .09 .09 .03 .10 .09 

Enmarañada 

Rho -.011 .023 .046 -.119 -.027 

p .850 .695 .427 .040 .646 

r2 .00 .00 .00 .01 .00 

Rígida 

Rho .071 -.02 .014 -.027 .027 

p .219 .727 .806 .638 .644 

r2 .01 .00 .00 .00 .00 

Caótica 

Rho .26 .313 .139 .313 .283 

p .000 .000 .016 .000 .000 

r2 .52 .63 .28 .63 .57 

 

Tabla 3, se evidencia la existencia de correlaciones inversas, estadísticamente 

significativas, de nivel débil y un tamaño de efecto considerado pequeño entre la 

dimensión de Cohesión Balanceada y las dimensiones de Físico (Rho=-.301), 

Sexual (Rho=-.375), Humillación (Rho=-.315), Desapego (Rho=-.33) y Coerción 

(Rho=-.255); entre la Flexibilidad Balanceada y las dimensiones Físico (Rho=-.223), 

Sexual (Rho=-.372), Humillación (Rho=-.16), Desapego (Rho=-.311) y Coerción 

(Rho=-.255); de igual forma, se evidenciaron correlaciones directas, significativas, 

débiles y de tamaño de efecto considerado pequeño entre la Familia Desligada y 

las dimensiones de Físico (Rho=.296), Sexual (Rho=.308), Humillación (Rho=.18), 

Desapego (Rho=.311) y Coerción (Rho=.302), de igual forma, la existencia de 

correlaciones directas, significativas, débiles y de tamaño de efecto considerado 

grande, entre Familia Caótica y las dimensiones de Físico (Rho=.26), Sexual 

(Rho=.313), Desapego (Rho=.296) y Coerción (Rho=.286). Siendo todo esto 

validado según lo propuesto por autores como Sirkin (2006), Tabachnick y Fidell 

(2013) y Cohen (1988). 
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Tabla 4 

Distribución de la frecuencia en el funcionamiento familiar según la dimensión 

Cohesión Balanceada del Funcionamiento Familiar (n=303) 

Categoría Frecuencia Porcentaje 

Bajo 75 24.8 % 

Medio 153 50.5 % 

Alto 75 24.8 % 

Total 303 100.0 % 

 

Figura 1 

Niveles de la dimensión de Cohesión Balanceada del Funcionamiento 

Familiar(n=303) 

 

 

 

 

Al observar el resultado presente en la tabla 4 y figura 1, Se puede detallar que en 

la dimensión Cohesión Balanceada de la variable funcionamiento familiar con una 

muestra (303), presenta un nivel medio de 50.5%, sin embargo, en el nivel alto, así 

como bajo, resulto un porcentaje de 24.8%. 
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Tabla 5 

Distribución de la frecuencia en el funcionamiento familiar según la dimensión 

Flexibilidad Balanceada en jóvenes (n=303) 

Categoría Frecuencia Porcentaje 

Bajo 23 7.6 % 

Medio 64 21.1 % 

Alto 216 71.3 % 

Total 303 100.0 % 

 

 

Figura 2 

Niveles del funcionamiento familiar según la dimensión Flexibilidad Balanceada en 

jóvenes 

 

 

En la tabla 5 y figura 2, se puede demostrar que en la dimensión Flexibilidad 

Balanceada con una muestra de (303) el 71.3 % es de nivel alto, mientras que en 

el nivel medio da un porcentaje de 21.3% y por último en el nivel bajo un 7.6%. 



 

37 
 

Tabla 6 

Distribución de la frecuencia en el funcionamiento familiar según la dimensión 

Desligada en jóvenes (n=303) 

 Bajo Frecuencia Porcentaje 

 Medio 228 75.2 % 

 Alto 31 10.2 % 

 Bajo 44 14.5 % 

 Total 303 100.0 % 

 

 

Figura 3 

Niveles del funcionamiento familiar según la dimensión Desligada en jóvenes 

 

 

 

 

Para la tabla 6 y figura 3, Con una muestra de (303), se evidencia un porcentaje en 

base a la dimensión desligada de nivel bajo de 75.2%, para el nivel alto 14.5% y por 

último en el nivel medio 10.2%. 
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Tabla 7 

Distribución de la frecuencia en el funcionamiento familiar según la dimensión 

Enmarañada en jóvenes (n=303) 

Categoría Frecuencia Porcentaje 

Bajo 153 50.5 % 

Medio 130 42.9 % 

Alto 20 6.6 % 

Total 303 100.0 % 

 

 

 

Figura 4 

Niveles del funcionamiento familiar según la dimensión Enmarañada en jóvenes 

 

Para la descripción de la tabla 7 y figura 4, se puede verificar un porcentaje de nivel 

bajo de 50.5%, medio 42.9% y alto 6.6% que hace mención a la dimensión 

enmarañada con una muestra de 303. 
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Tabla 8 

Distribución de la frecuencia en el funcionamiento familiar según la dimensión 

Rígida en jóvenes (n=303) 

Categoría Frecuencia Porcentaje 

Bajo 13 4.3 % 

Medio 140 46.2 % 

Alto 150 49.5 % 

Total 303 100.0 % 

 

 

Figura 5 

Nivel del funcionamiento familiar según la dimensión Rígida en jóvenes (n=303) 

 

 

 

 

Como se puede observar en la tabla 8 y figura 5, referente a dimensión rígida con 

un total de muestra (303), hace mención que el 49.5% es de nivel alto, 46.2% medio 

y 4.3% de nivel bajo. 
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Tabla 9 

Distribución de la frecuencia en el funcionamiento familiar según la dimensión 

Caótica en jóvenes (n=303) 

Categoría Frecuencia Porcentaje 

Bajo 232 76.6 % 

Medio 34 11.2 % 

Alto 37 12.2 % 

Total 303 100.0 % 

 

Figura 6 

Nivel del funcionamiento familiar según la dimensión Caótica en jóvenes (n=303) 

 

 

Por último, en cuanto a la dimensión Caótica tabla 9 y figura 6, describe un 

porcentaje de 76.6% de nivel bajo, 12.2% nivel alto y 11.2% nivel medio con un total 

de 303 participantes. 
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Tabla 10 

Distribución de la frecuencia en la violencia de pareja en jóvenes (n=303) 

 

Categoría Frecuencia Porcentaje 

Bajo 123 40.6 % 

Medio 74 24.4 % 

Alto 106 35.0 % 

Total 303 100.0 % 

 

Figura 7 

Niveles de Violencia de pareja en jóvenes (n=303) 

 

En la presente tabla 10 y figura 7, se evidencia que el 40.6% de la muestra (303), 

refieren encontrarse en el nivel bajo de la variable violencia de pareja; 35.0% en 

nivel alto y 24.4% en nivel medio. 
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Tabla 11 

Distribución de la frecuencia en la violencia de pareja según la dimensión Físico en 

jóvenes (n=303) 

Categoría Frecuencia Porcentaje 

Bajo 97 32.0 % 

Medio 59 19.5 % 

Alto 147 48.5 % 

Total 303 100.0 % 

 

Figura 8 

Niveles de violencia de pareja en función a su dimensión Físico en jóvenes (n=303) 

 

En la siguiente tabla 11 y figura 8, se muestra en la dimensión violencia física con 

un total de 303 participantes, del cual indica que el 48.5% es de nivel alto, 32.0% 

nivel bajo y 19.5% de nivel medio. 
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Tabla 12 

Distribución de la frecuencia en la violencia de pareja según la dimensión Sexual 

en jóvenes (n=303) 

Categoría Frecuencia Porcentaje 

Bajo 192 63.4 % 

Medio 52 17.2 % 

Alto 59 19.5 % 

Total 303 100.0 % 

 

 

Figura 9 

Niveles de violencia de pareja según la dimensión Sexual en jóvenes (n=303) 

 

 

 

 

En la tabla 12 y figura 9, se observa que en la dimensión violencia sexual, presentan 

un porcentaje de 63.4% que se considera nivel bajo, el 19.5% de nivel alto y para 

el nivel medio un 17.2 %, donde participaron un total de 303 jóvenes. 
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Tabla 13 

Distribución de la frecuencia en la violencia de pareja según la dimensión 

Humillación en jóvenes (n=303) 

Categoría Frecuencia Porcentaje 

Bajo 236 77.9 % 

Medio 28 9.2 % 

Alto 39 12.9 % 

Total 303 100.0 % 

 

Figura 10 

Niveles de violencia de pareja según la dimensión Humillación en jóvenes (n=303) 

 

 

Por otra parte, la tabla 13 y figura 10, nos describe que, en la dimensión referente 

a Humillación, hay un 77.9% que se considera de nivel bajo, 12.9% nivel alto y por 

último para el nivel medio un 9.2%. 
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Tabla 14 

Distribución de la frecuencia en la violencia según la dimensión Desapego en 

jóvenes (n=303) 

Categoría Frecuencia Porcentaje 

Bajo 129 42.6 % 

Medio 50 16.5 % 

Alto 124 40.9 % 

Total 303 100.0 % 

 

 

Figura 11 

Niveles de violencia de pareja según la dimensión Desapego en jóvenes (n=303) 

 

 

 

 

En cuanto a la dimensión Desapego de la tabla 14 y figura 11, Indica un porcentaje 

42.6% de nivel bajo, un 40.9% nivel alto y de nivel medio un 16.5% con una 

participación total de 303 jóvenes. 
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Tabla 15 

Distribución de la frecuencia en la violencia de pareja según la dimensión Coerción 

en jóvenes (n=303) 

Categoría Frecuencia Porcentaje 

Bajo 184 60.7 % 

Medio 50 16.5 % 

Alto 69 22.8 % 

Total 303 100.0 % 

 

Figura 12 

Niveles de violencia de pareja en función a su dimensión Coerción en jóvenes 

(n=303) 

 

Finalizando con las dimensiones en Coerción se observa que en la tabla 15 y figura 

12, hay un porcentaje de 60.7% considerado nivel bajo, 22.8% alto y 16.5% de nivel 

medio. 
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V. DISCUSIÓN 

El presente trabajo de investigación fue tipo descriptiva correlacional y diseño no 

experimental y especialmente de corte transversal, tuvo como objetivo general 

Determinar la relación entre las dimensiones del funcionamiento familiar y la 

violencia de pareja en jóvenes de Lima Norte, 2021. El fundamento teórico que 

subyace a las escalas es el Modelo del Circumplejo, busca entender al 

funcionamiento familiar desde sus tres dimensiones: cohesión familiar, elemento 

relacionado con la unión familiar en términos de relación, vínculos emocionales, 

límites, entre otros; flexibilidad familiar, relacionada con las normas dentro de la 

familia; y la comunicación como un rol facilitador de los primeros elementos (Olson, 

1983); asimismo, para analizar la violencia en el noviazgo, se utilizó un el modelo 

teórico que clasifica a esta, en cinco áreas, tales como la humillación, desapego, 

violencia física, conductas referentes al área sexual y coerción, entendidas todas 

estas como patrones conductuales presentes dentro de la relación de pareja 

(Rodríguez et al., 2017). 

Las conductas violentas en la pareja han sido objeto de interés en los últimos 

años, entendiendo que, la vivencia de experiencias negativas en la familia podría 

funcionar como un punto de riesgo para la aparición de conductas violentas (Gómez 

y Rojas-Solís, 2020). Motivo por el cual, se vuelve importante estudiar en conjunto, 

el funcionamiento familiar y violencia de pareja, dado que, a través de la dinámica 

familiar existente en el hogar, se podría influir en la aparición de algunos patrones 

comportamentales dentro de sus relaciones amorosas (Bonilla et al., 2017), por 

tanto, la mala relación con sus parientes podría generar la presencia de 

comportamientos violentos (Rivero y Cahuana,2016). 

En cuanto a los resultados obtenidos, relacionados al objetivo general de 

nuestra investigación, se afirmó la existencia de correlaciones inversas, de nivel 

bajo, estadísticamente significativas y de tamaño de efecto pequeño (Cohen, 1988; 

Sirkin, 2006; Tabachnick y Fidell, 2013) entre las dimensiones de Cohesión 

balanceada (Rho=-.287) y Flexibilidad balanceada (Rho=-.285) del Funcionamiento 

Familiar y la Violencia de Parejas, entendiéndose que, aquellos jóvenes que 

provengan de familias con adecuados vínculos emocionales y adecuada expresión 

de liderazgo, organización, reglas, roles y negociaciones (Costa et al., 2013); 
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vivenciarían episodios de violencia en sus relaciones de pareja, a través de 

cualquiera de sus expresiones, tales como malos tratos, lesiones físicas, abuso 

psicológico, relaciones sexuales forzadas, trato coercitivo o despectivo, en menor 

nivel, según lo expresado por Rodríguez et al. (2010). Dichos resultados son 

congruentes con el estudio de Gómez y Rojas-Solís (2020) donde obtuvo relación 

inversa y estadísticamente significativa (rho=-.222; Rho=-0.234; p<.05) entre 

violencia padecida e indirecta verbal y cohesión. 

De igual forma, se evidenció la presencia de correlaciones directas, 

estadísticamente significativas y de tamaño de efecto considerado pequeño, entre 

las dimensiones del funcionamiento familiar: Desligada (Rho = .332) y Caótica 

(Rho=.312) y la violencia de pareja, entendiendo bajo esta premisa que aquellos 

jóvenes provenientes de dinámicas familiares de ligazón emocional deficiente y falta 

de liderazgo, así como de reglas para su adecuado funcionamiento (Costa et. al 

2013), presentarían predisposición a vivenciar en mayor medida, episodios de 

violencia en  sus relaciones de pareja en cualquiera de sus expresiones; de igual 

manera se encontró que no existe correlación significativa entre las dimensiones 

enmarañada y rígida del funcionamiento familiar y la violencia dentro de las 

relaciones de  pareja; teniendo estos resultados, relación con lo obtenido de 

investigaciones tales  como las de Gómez y Rojas-solis (2020), quienes encontraron 

una correlación inversa y significativa entre la escala de cohesión, ya que en la 

escala Cohesión se halló una correlación de manera inversa con la violencia 

padecida y perpetrada indirecta verbal (rho=-0.222; rho=-0.234; p≤0.05). Llegando 

a una conclusión que a mayor adaptabilidad y cohesión es menor el nivel de 

violencia en los jóvenes. 

De igual forma, nuestra investigación evidenció la existencia de 

correlaciones inversas, estadísticamente significativas, de nivel bajo y de tamaño 

de efecto considerado pequeño entre las dimensiones de Cohesión Balanceada y 

flexibilidad balanceada correspondientes al funcionamiento familiar y las 

dimensiones de la violencia en pareja tales como la del maltrato Físico (rho=-.301; 

rho=-.223), Sexual (rho=-.375; rho=-372), Humillación, (rho=-.315; rho=-160), 

Desapego (rho=-.33; rho=-.311) y Coerción (rho=-.255; rho=-255); concluyendo que 

aquellas personas que provengan de dinámicas familiares con adecuados vínculos 

emocionales y afectivos, así como aquellos que provengan de familias con 
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liderazgo y roles debidamente definidos, experimentarán en menor medida, 

episodios de violencia de índole físico, sexual, tratos humillantes, desaires o 

indiferencia y hasta manipulación por parte de su pareja, teniendo estos resultados, 

relación con lo encontrado por autores. 

Nuestros resultados evidenciaron correlaciones directas, significativas, de 

nivel bajo y de tamaño de efecto considerado pequeño entre las dimensiones 

correspondientes a Familia desligada y las dimensiones de violencia en la pareja, 

Físico (rho=.296), Sexual (rho=.308), Humillación (rho=.18), Desapego (rho=.311) 

y Coerción (rho=.302), así también, se evidenció la existencia de correlaciones 

directas, significativas, de nivel bajo y de tamaño de efecto considerado grande, 

entre la dimensión de Familia caótica y las dimensiones de Físico (rho=.26), Sexual 

(rho=.313) y de tamaño de efecto considerado pequeño con respecto a las 

dimensiones Desapego (rho=.296) y Coerción (rho=.286); concluyendo así que los 

individuos provenientes de dinámicas familiares disfuncionales, debido a la 

presencia de inadecuados vínculos entre sus miembros, así como de aquellas con 

desorden en su organización, reflejado en la falta de liderazgo, roles y 

responsabilidades (Costa et al., 2013), experimentarán en mayor medida, episodios 

de violencia dentro de sus relaciones de pareja, ya sean esta de índole física, 

sexual, mediante maltratos y humillaciones o comportamientos manipulativos. 

Por ello, se ha sugerido que el entorno familiar en el que viven los jóvenes 

puede influir en su posterior exposición a la violencia (Gallegos et al., 2016); 

asimismo, se sabe que el apego seguro facilita el ajuste social y bienestar, también 

sirve como  factor protector frente a conductas problemáticas, mientras que exhibir 

apego evitativo promueve la separación y puede reducir el estrés por influencia de 

los padres en sus hijos (Montañés et al., 2008), lo que explicaría el poder estadístico 

de los resultados. 

Bajo los resultados alcanzados, se pudo entender de mejor manera el 

desarrollo de ambas variables, así como también se busca invitar a los futuros 

investigadores a realizar futuros estudios, cuyos resultados permitan corroborar o 

contrastar lo expuesto, así también se hace importante comentar que, si bien 

estamos conformes con aquello alcanzado dentro de nuestros resultados, 

mediante la investigación realizada, debido al gran potencial investigativo que 
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muestra esta problemática presente, se hace oportuno, mencionar aquellas 

dificultades manifestadas a lo largo del proceso investigativo, para que estas 

puedan ser tomadas en cuenta en futuras investigaciones, tales como el no contar 

con variedad de antecedentes tanto nacionales como internacionales que trabajen 

con nuestras  variables e instrumentos. 

Así también, se hace importante recalcar, que la presente investigación, 

cumplió con los criterios esperados, tales como el de validez interna, entendida por 

Gérvaz y Pérez (2008), como aquel grado en que los resultados obtenidos, reflejan 

la adecuada elección de instrumentos tales como la Escala de Funcionalidad 

Familiar (FACES-IV) y el Cuestionario de Violencia entre Novios (CUVINO-R) 

(versión reducida), así como el adecuado desarrollo de la metodología utilizada, 

denotando con veracidad, que aquellos atributos que buscaban evaluarse, pudieron 

medirse sin sesgo alguno dentro de los resultados. 

En referencia a las limitaciones del estudio, se encontró que mucho de los 

antecedentes utilizan instrumentos diferentes, lo que cambia la interpretación de 

los resultados, ya que la teoría que subyace a una escala puede variar según el 

test a utilizar, además se ve afectactado la generalización de resultados, debido al                

uso de un muestreo no probabilístico, así como un tamaño de muestra reducido. 

Aun no hay muchos estudios de propiedades psicométricas en el contexto peruano 

de las escalas utilizados. En ese sentido, no hay percentiles y baremos para la 

interpretación de los puntajes de las escalas, por lo que se tuvieron         que realizar ad 

hoc; por otro lado, las correlaciones no detallan causalidad, para ello se necesita 

un modelo de relación causal. Finalmente, no necesariamente las parejas que 

participaron han estado en una relación con presencia de violencia. 

Para finalizar, se insta a continuar estudiando estas variables utilizando 

instrumentos con mayor evidencia de validez y confiabilidad, además que el 

aprender de ellas significaría poder predecir una conducta que podría ser de mucho 

provecho en un país en proceso de desarrollo.
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VI. CONCLUSIONES 

 

PRIMERA 

Se encontró que existe una relación inversa entre las dimensiones del 

funcionamiento familiar y la violencia de pareja en jóvenes de Lima Norte, 2021, por 

ende, a mayor cohesión, flexibilidad, enmarañamiento, menor es la violencia entre 

novios, a excepción de desligada, rígida y caótica que, si es directa, por 

consecuencia a mayores niveles presenta un individuo, más violencia ejercerá. 

 

SEGUNDA 

Se encontró que existe una relación inversa entre las dimensiones de la violencia 

de pareja y dimensiones del funcionamiento familiar en jóvenes de Lima Norte, 

2021, por ende, a mayor cohesión, flexibilidad, enmarañamiento, menor es la 

violencia física, sexual, las humillaciones, el desapego y coerción, a excepción de 

desligada, rígida y caótica que indica que si es directa, por consecuencia a mayores 

niveles presenta un individuo, más alta violencia física, sexual, las humillaciones, el 

desapego y coerción poseerá. 

 

TERCERA 

En relación al análisis descriptivo el estilo de funcionalidad más frecuente es el 

flexible, poseyendo un porcentaje del 71.3 %. 

 

CUARTA 

En relación al análisis descriptivo el estilo de la violencia entre novios, la modalidad 

más frecuente de ejercerla es violencia física y desapego, poseyendo un porcentaje 

del 48.5 % y 40.9 %, respectivamente. 
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VI. RECOMENDACIONES 

 

PRIMERA 

Se recomienda realizar mayores estudios a partir de otros modelos teóricos 

explicativos, así detallar otras perspectivas. 

 

SEGUNDA 

Se insta a la realización estudios acerca de las variables mediante un muestreo 

probabilístico con mayores tamaños de muestra para mejorar la generalización de 

los resultados. 

 

TERCERA 

Se recomienda realizar estudios de propiedades psicométricas de las versiones 

reducidas del CUVINO o DVQ, así como del FACES IV reducido. 

 

CUARTA 

En suma, además de las propiedades psicométricas de los instrumentos se solicita 

añadir la elaboración de datos normativos. 

 

QUINTA 

Se solicita elaborar estudios acerca de nuevos modelos explicativos de ambas 

variables. 
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ANEXOS 

 
ANEXO1: MATRIZ DE CONSISTENCIA 

 
 

TITULO: ““Funcionamiento familiar y violencia de pareja en jóvenes de Lima Norte, 2021 

AUTORAS: Oriundo Silva, Gianella Milagros Y Ponce Huarancca, Jhoselin Anais 
 

 

 
PROBLEMA HIPÓTESIS OBJETIVOS 

VARIABLES E INDICADORES 
 

 

VARIABLES DIMENSIONES ÍTEMS INSTRUMENTO MÉTODO 
 

 

 

 
 
 
 

¿Qué relación existe 

entre el funcionamiento 

familiar y la violencia de 

pareja en jóvenes de 

Lima Norte, 2021? 

GENERAL 

existen relaciones significativas, 

entre las dimensiones del 

funcionamiento familiar y la 

violencia de pareja, en jóvenes 

de Lima Norte, 2021 

 
 
 

 
ESPECÍFICO 

GENERAL 

Determinar la relación entre las 

dimensiones del 

funcionamiento familiar y la 

violencia de pareja en jóvenes 

de Lima Norte, 2021 

 
ESPECÍFICOS 

a) Determinar la relación entre 

las dimensiones de Violencia 

 
 
 
 

Funcionamiento 

familiar 

 
 
 
 
 
 

 
Violencia de 

pareja 

Cohesión 

Balanceada 

 
Flexibilidad 

Balanceada 

 
Desligada 

 
 

Enmarañada 

 
 

Rígida 

 
 
 
 
 
 
 
 

1 al 24 

 
 
 
 
 
 
 
 

FACES (IV) 

 
Diseño: 

No 

experimental y 

transversal 

 
Nivel: 

Correlacional 

 
Población- 

Muestra: 303 
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a) Existe relación entre las 

dimensiones de 

funcionamiento familiar y las 

dimensiones de la violencia de 

pareja, en jóvenes de Lima 

Norte, 2021. 

de Pareja y las dimensiones 

del Funcionamiento Familiar. 

b) Describir los niveles del 

funcionamiento familiar, en 

función a sus dimensiones. 

c) Describir los niveles de la 

violencia de pareja de manera 

general y por dimensiones. 

d) Describir los niveles de la 

violencia de pareja según, 

sexo y edad; en jóvenes de 

Lima Norte, 2021. 

 
Caótica 

Humillación 

Desapego 

Sexual 

 
N=533 200 

jóvenes 

n=302 

1 al 20 

CUVINO (R) 

 Coacción  

 
Física 
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      ANEXO: 2. MATRIZ DE OPERACIONALIZACIÓN DE LAS VARIABLE FUNCIONAMIENTO FAMILIAR 
 
 

 

Variable Definición conceptual 
Definición 

operacional 
Dimensiones Ítems Escala de medición 

 

 
 

 
Se define    el 

funcionamiento 

familiar   como  el 

vínculo  que  existe 

entre los integrantes 

de la  familia 

involucrando   lazos 

afectivos, adaptativos 

y de superación frente 

 
 
 
 

 
Son alcanzados a 

través de la 

Escala de 

Funcionalidad 

Familiar (FACES- 

IV) y cuenta con 

24 ítems. 

Cohesión 

Balanceada 

 
 

Flexibilidad 

Balanceada 

Desligada 

 
 

Enmarañada 

 

1, 7, 11, 17 

 

 
2, 12, 16, 18 

 
 

3, 8, 19, 22 

 
 

4, 13, 17, 20 

 
 
 

 
Ordinal 

(1) Totalmente en 

Desacuerdo 

(2) En Desacuerdo 

(3) Ni de acuerdo ni 

en desacuerdo 

(4) De Acuerdo 

a cambios oportunos 

(Olson, 1986). 

Rígida 5, 9, 14, 23 

 

Caótica 6, 10, 15, 24 

(5) Totalmente de 

Acuerdo 

 

 
 

F
u

n
c
io

n
a

m
ie

n
to

 F
a

m
ili

a
r 
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MATRIZ DE OPERACIONALIZACIÓN DE LAS VARIABLE VIOLENCIA DE PAREJAS 

 

Variable Definición conceptual 
Definición 

operacional 
Dimensiones Ítems Escala de medición 

   Desapego   

 
La violencia entre 

novios es entendida 

como malos tratos 

categorizada  en 

lesiones  físicas, 

abuso psicológico, y 

relaciones sexuales 

forzadas, además de 

restringir el acceso a 

la información 

(Rodríguez-Diaz et al, 

2010). 

  4, 8, 15, 16  

   

Humillación 

 

9, 12, 19, 20 

 

 
Ordinal 

(0) Nunca 

(1) A veces 

(2) Frecuentemente, 

(3) Habitualmente, (4) 

Casi siempre.   v
io

le
n

c
ia

 d
e

 P
a

re
ja

s
 

Son alcanzados a 

través del puntaje del 

Cuestionario de 

Violencia de pareja 

(CUVINO). 

 
 

 
Coerción 

 
 

 
1, 5, 13, 17 

  Violencia física: 3, 7, 10, 11  

   Sexual 2, 6, 14, 18  
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ANEXO 3: 

 
Escala Funcionamiento Familiar FACES IV- versión abreviada 

Autor original: David H. Olson, Ph.D. (2011) 
Adaptado por: Daniel Costa Ball. (2013) 

 
Instrucciones 

 

Marca con una “X” en las opciones que describirías a tu familia. Por favor, dinos 
en qué medida estás de acuerdo con estas opciones, marcando el número que 
mejor ajuste a tu opinión personal, siguiendo la siguiente numeración del 1 al 5. 
1= Totalmente en Desacuerdo 4= De Acuerdo 

2= En Desacuerdo 5= Totalmente de Acuerdo 

3= Ni de acuerdo ni en desacuerdo 

 

N° PREGUNTAS 1 2 3 4 5 

1 
Los miembros de nuestra familia están involucrados, se interesan y 
participan en la vida de sus integrantes. 

     

2 Nuestra familia intenta nuevas formas de lidiar con los problemas.      

3 
Los miembros de nuestra familia se sienten más cercanos a personas 
externas a la familia que a los propios miembros de la familia 

     

4 Pasamos demasiado tiempo juntos.      

5 Hay consecuencias estrictas por romper las reglas en nuestra familia.      

6 En nuestra familia, parecería que nunca nos organizáramos.      

7 Los miembros de nuestra familia se sienten muy cercanos unos a otros.      

8 
Los miembros de nuestra familia parecerían evitar el contacto unos con 
otros cuando están en el hogar. 

     

9 
Hay consecuencias claras cuando un miembro de la familia hace algo 
mal. 

     

10 Es difícil saber quién manda en nuestra familia.      

11 
Los miembros de la familia se apoyan mutuamente unos a otros durante 
los periodos difíciles. 

     

12 La disciplina es justa en nuestra familia.      

13 Los miembros de la familia dependen demasiado unos de otros.      

14 Nuestra familia tiene una regla para casi toda situación posible.      

15 En nuestra familia las cosas que nos proponemos no se hacen.      

16 Mi familia es capaz de ajustarse a los cambios cuando es necesario.      

17 
Los miembros de la familia tienen poca necesidad de tener amigos fuera 
de la familia. 

     

18 Nos turnamos las tareas del hogar entre nosotros.      

19 2Rara vez nuestra familia hace cosas junta.      

20 Nos sentimos demasiado juntos unos a otros.      

21 
Aunque los miembros de la familia tienen intereses individuales, aún 
participan de las actividades familiares. 

     

22 Los miembros de la familia raras veces se apoyan entre sí.      

23 
Una vez que una decisión está tomada, es muy difícil modificar esa 
decisión. 

     

24 Nuestra familia se siente agitada y desorganizada.      
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Cuestionario de violencia de pareja (CUVINO-R) 

Autor original: Rodríguez-Franco et al. (2017) Adaptado 

Por: Alfaro, A. (2020) 

 
INSTRUCCIONES: 

¿Con que frecuencia ha experimentado este tipo de comportamiento en su 
relación íntima?, para ello marque con una “X” la respuesta que se asemeje a su 
situación. Dando estas opciones: 

Nunca=0 1=A veces 2 =Frecuentemente 3=Habitualmente 4=Casi 
siempre. 

 
 

 

N° 
 

Preguntas 
 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 

1 
Pone a prueba tu amor, poniéndote trampas para comprobar si lo/la engañas o 
si le eres fiel. 

     

2 
Te sientes obligada/o a mantener relaciones sexuales con tal de no dar 
explicaciones 

     

3 Te ha golpeado      

4 
Es cumplido(a) con el estudio, pero llega tarde a las citas, no cumple lo 
prometido y se muestra irresponsable. 

     

5 Te habla sobre relaciones amorosas que imagina que tienes      

6 Insiste en tocamientos que no te son agradables y que tú no quieres      

7 Te ha sopapeado, empujado o jaloneado.      

8 
No reconoce responsabilidad alguna sobre la relación de pareja, ni sobre lo que 
les sucede a ambos. 

     

9 Te critica, subestima tu forma de ser y/o humilla tu amor propio.      

10 Ha lanzado objetos contundentes contra ti      

11 Te ha herido con algún objeto.      

12 Ridiculiza tu forma de expresarte.      

13 Te ha detenido para que no te vayas      

14 Te sientes forzado/a a realizar determinados actos sexuales.      

15 Ha ignorado tus sentimientos      

 
16 

Deja de hablarte o desaparece por varios días sin dar explicaciones como forma 
de mostrar su enojo. 

     

 
17 

Invade tu espacio (escucha la radio muy fuerte cuando estás estudiando, te 
interrumpe cuando estás solo/a, etc…), invade tu privacidad (lee tus mensajes, 
escucha tus conversaciones telefónicas, etc…). 

     

18 Te fuerza a desnudarte cuando tú no quieres. 
     

19 Ha ridiculizado o insultado tus creencias, religión o clase social.      

20 Te ridiculiza o insulta por las ideas que mantienes. 
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ANEXO 4: FORMULARIO VIRTUAL 
 

 

 
Enlace del formulario: https://forms.gle/Q8rovTawHYuW3zFa8 

https://forms.gle/Q8rovTawHYuW3zFa8
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ANEXO 5: FICHA SOCIODEMOGRÁFICA 

 
(Elaborado por: Oriundo Silva, Gianella Milagros y 

Ponce Huarancca, Jhoselin Anais) 

 

Correo electrónico: (Gmail, Hotmail o corporativo) 

Sexo hombre Mujer 

Edad (entre 18-29años) 

 
Trabajo 

 

 Estudio  

Ocupación Trabajo y estudio 

Dedicado a mi hogar 

Primaria completa 

Secundaria completa 

Secundaria incompleta 

Grado de instrucción 
Superior técnico  

Superior técnico incompleto 

Superior universitario 

Superior universitario incompleto 

 
¿Tiene pareja? 

 

Si 

 

no 

¿Cuánto tiempo tienen juntos? ……………………………….. 

  
Enamorado(a) 

 

Tipo de relación 
Casado(a)  

Separado(a)  

 Conviviente  

 Ex conviviente  

Distrito de residencia …………………………………………… 
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ANEXO 6: CARTA DE SOLICITUD DE AUTORIZACIÓN DE USO DE 

INSTRUMENTOS REMITIDO POR LA UNIVERSIDAD. 
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ANEXO 7: CORREO DE AUTORIZACIÓN DEL INSTRUMENTO 
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ANEXO 8: 

CONSENTIMIENTO INFORMADO 

 

 
Saludos cordiales, La participación en esta investigación titulado 

“Funcionamiento familiar y Violencia de pareja en jóvenes de Lima norte, 2021 

es voluntaria, los datos recolectados serán estrictamente confidenciales y 

usados con propósitos únicamente académicos. Para esto necesitaremos solo 

su correo electrónico como evidencia de transparencia en la investigación. 

 

En caso usted tenga alguna duda puede realizar las consultas escribiendo al 

correo electrónico: 

 

japoncep@ucvvirtual.edu.pe o goriundos@ucvvirtual.edu.pe 

 
Este estudio de investigación será supervisado por el Mgtr. Raúl Alberto de Lama 

moran. 

 

Acepto participar voluntariamente en la investigación. 

 

 
SI NO 

mailto:japoncep@ucvvirtual.edu.pe
mailto:goriundos@ucvvirtual.edu.pe
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ANEXO. 9 RESULTADO DE LA PRUEBA PILOTO 
 

Tabla 18 

 
Análisis descriptivo de los ítems de la Escala funcionamiento familiar Faces IV 
(n=100) 

 
 

 

 
 

Dimensión Ítem 

Porcentaje de respuestas 

 

1 2 3 4 5 

 
 

M DS g1 g2 h2 IHC 

 
 

 
 i1 8.0 % 7.0 % 19.0 % 40.0 % 26.0 % 3.69 1.169 -0.877 0.105 0.556 0.59 

 
D1 

 
i7 

 
1.0 % 

 
11.0 % 

 
19.0 % 

 
36.0 % 

 
33.0 % 

 
3.89 

 
1.024 

 
-0.64 

 
-0.436 

 
0.319 

 
0.672 

 
i11 3.0 % 6.0 % 21.0 % 42.0 % 28.0 % 3.86 0.995 -0.842 0.533 0.555 0.551 

 
i21 9.0 % 12.0 % 23.0 % 37.0 % 19.0 % 3.45 1.192 -0.572 -0.484 0.644 0.528 

 i2 8.0 % 5.0 % 26.0 % 41.0 % 20.0 % 3.6 1.11 -0.877 0.105 0.747 0.437 

 
D2 

i12 

 
i16 

7.0 % 

 
19.0 % 

28.0 % 

 
28.0 % 

28.0 % 

 
33.0 % 

33.0 % 

 
16.0 % 

4.0 % 

 
4.0 % 

2.99 

 
2.58 

1.03 

 
1.09 

-0.64 

 
-0.842 

-0.436 

 
0.533 

0.552 

 
0.244 

0.572 

 
0.698 

 
i18 14.0 % 33.0 % 26.0 % 19.0 % 8.0 % 2.74 1.16 -0.572 -0.484 0.584 0.545 

 i3 15.0 % 20.0 % 33.0 % 23.0 % 9.0 % 2.91 1.181 -0.0476 -0.793 0.738 0.414 

 
D3 

i8 

 
i19 

3.0 % 

 
3.0 % 

18.0 % 

 
9.0 % 

24.0 % 

 
28.0 % 

40.0 % 

 
44.0 % 

15.0 % 

 
16.0 % 

3.46 

 
3.61 

1.049 

 
0.963 

-0.375 

 
-0.597 

-0.602 

 
0.207 

0.49 

 
0.892 

0.556 

 
0.274 

 
i22 6.0 % 25.0 % 31.0 % 23.0 % 15.0 % 3.16 1.143 0.0514 -0.838 0.386 0.571 

 i4 6.0 % 17.0 % 18.0 % 43.0 % 16.0 % 3.46 1.13 -0.56 -0.534 0.584 0.51 

 
D4 

i13 

 
i17 

8.0 % 

 
6.0 % 

20.0 % 

 
9.0 % 

19.0 % 

 
10.0 % 

43.0 % 

 
49.0 % 

10.0 % 

 
26.0 % 

3.27 

 
3.8 

1.14 

 
1.11 

-0.467 

 
-1.08 

-0.731 

 
0.591 

0.595 

 
0.68 

0.51 

 
0.461 

 
i20 5.0 % 8.0 % 12.0 % 53.0 % 22.0 % 3.79 1.04 -1.12 0.953 0.637 0.482 

 i5 19.0 % 27.0 % 23.0 % 21.0 % 10.0 % 2.76 1.26 0.19 -1.02 0.685 0.491 

 
D5 

i9 

 
i14 

23.0 % 

 
24.0 % 

21.0 % 

 
40.0 % 

21.0 % 

 
17.0 % 

26.0 % 

 
10.0 % 

9.0 % 

 
9.0 % 

2.77 

 
2.4 

1.31 

 
1.21 

0.052 

 
0.774 

-1.21 

 
-0.269 

0.529 

 
0.611 

0.585 

 
0.54 

 
i23 29.0 % 22.0 % 23.0 % 18.0 % 8.0 % 2.54 1.3 0.32 -1.05 0.282 0.688 

 i6 25.0 % 24.0 % 22.0 % 18.0 % 11.0 % 2.66 1.327 0.281 -1.08 0.217 0.571 

 
D6 

i10 

 
i15 

1.0 % 

 
2.0 % 

6.0 % 

 
6.0 % 

12.0 % 

 
14.0 % 

35.0 % 

 
52.0 % 

46.0 % 

 
26.0 % 

4.19 

 
3.94 

0.94 

 
0.908 

-1.14 

 
-1.04 

0.839 

 
1.3 

0.417 

 
0.389 

0.348 

 
0.506 

 
i24 15.0 % 24.0 % 26.0 % 23.0 % 12.0 % 2.93 1.249 0.0395 -0.993 0.238 0.666 

Nota: FR: Formato de respuesta; M: media aritmética; DE: desviación estándar; g1: coeficiente de asimetría de Fisher; 
g2: coeficiente de curtosis de Fisher; IHC: Índice de homogeneidad corregida; h2: Comunalidad. 
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Tabla 19 

 
Medidas de bondad de ajuste del análisis factorial confirmatorio de la Escala 

funcionamiento familiar Faces IV 

 
 

 

Índices de ajuste 
 

Modelo original 
 

Índices óptimos 

Ajuste de parsimonia 

X2/gl 1.71 ≤ 5 

Ajuste absoluto 
  

RMSEA  
0.054 

≤ 0.06 

SRMR 0.073 ≤ 0.08 

Ajuste comparativo 
  

CFI 0.977 ≥ 0.9 

TLI 0.940 ≥ 0.9 

 

Nota: X²/gl: Chi-cuadrado entre grados de libertad; RMSEA: Error cuadrático medio de la aproximación; SRMR: Raíz 

media estandarizada residual cuadrática; CFI: Índice de bondad de ajuste comparativo; TLI: Índice de Tucker-Lewis. 
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Tabla 20 

Análisis de confiabilidad de la Escala funcionamiento familiar Faces IV 

 
 

 Cronbach's α McDonald's ω 

 

Escala total 
 

0.795 
 

0.799 

Dimensión Cohesión balanceada 0.777 0.786 

Dimensión Flexibilidad 

Balanceada 

 

0.761 

 

0.772 

Dimensión Desligada 0.668 0.686 

Dimensión Enmarañada 0.705 0.706 

Dimensión Rígida 0.772 0.778 

Dimensión Caótica 0.723 0.741 
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Figura 15 

Diagrama de ruta de la variable Funcionamiento Familiar 
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Tabla 21 

 
Análisis descriptivo de los ítems de la Escala Cuvino – R (n=100) 

 

 
 Frecuencia  

D Ítems    M DE g1 g2 IHC h2 

  1 2 3 4       

 P1 63,5 24,0 2,1 10,4 1,59 0,958 1,635 1,582 0,618 0,585 

 
P5 66,7 25,0 4,2 4,2 1,46 0,767 1,861 3,214 0,566 0,657 

D1            

 P13 44,8 33,3 14,6 7,3 1,84 0,933 0,876 -0,162 0,503 0,475 

 
P17 66,7 21,9 5,2 6,3 1,51 0,858 1,752 2,288 0,701 0,727 

 P2 78,1 14,6 5,2 2,1 1,31 0,670 2,329 5,186 0,724 0,640 

 
P6 80,2 15,6 2,1 2,1 1,26 0,603 2,770 8,457 0,746 0,718 

D2            

 P14 80,2 11,5 5,2 3,1 1,31 0,715 2,451 5,473 0,750 0,775 

 
P18 86,5 5,2 4,2 4,2 1,26 0,729 2,882 7,376 0,736 0,810 

 P3 82,3 10,4 2,1 5,2 1,30 0,756 2,721 6,691 0,595 0,715 

 
P7 75,0 19,8 4,2 1,0 1,31 0,604 2,082 4,460 0,668 0,781 

D3            

 P10 83,3 12,5 0 4,2 1,25 0,665 3,182 10,26 0,717 0,794 

 
P11 90,6 5,2 1,0 3,1 1,17 0,592 3,977 15,76 0,696 0,850 

 P4 50,0 32,3 6,3 11,5 1,79 0,994 1,156 0,274 0,640 0,727 

 
P8 63,5 19,8 11,5 5,2 1,58 0,890 1,387 0,870 0,376 0,792 

D4            

 P15 51,0 31,3 10,4 7,3 1,74 0,920 1,125 0,383 0,703 0,759 

 
P16 59,4 25,0 5,2 10,4 1,67 0,981 1,401 0,831 0,669 0,686 

 P9 72,9 16,7 3,1 7,3 1,45 0,869 2,031 3,169 0,738 0,696 

 
P12 75,0 15,6 4,2 5,2 1,40 0,801 2,168 3,989 0,812 0,769 

D5  

P19 

 

80,2 

 

12,5 

 

3,1 

 

4,2 

 

1,31 

 

0,730 

 

2,587 

 

6,237 

 

0,803 

 

0,825 

 
P20 78,1 14,6 4,2 3,1 1,32 0,703 2,418 5,587 0,812 0,785 

 

Nota: FR: Formato de respuesta; M: media aritmética; DE: desviación estándar; g1: coeficiente de asimetría de Fisher; g2: 
coeficiente de curtosis de Fisher; IHC: Índice de homogeneidad corregida; h2: Comunalidad. 
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Tabla 22 

 
 

Medidas de bondad de ajuste del análisis factorial confirmatorio de la Escala Cuvino 

– R 

 
 

 

Índices de ajuste 
 

Modelo original 
 

Índices óptimos 

Ajuste de parsimonia   

X2/gl 2.8 ≤ 0.5 

Ajuste absoluto   

RMSEA 0.058 ≤ 0.06 

SRMR 
 

0.078 
≤ 0.08 

Ajuste comparativo   

CFI 0.945 ≥ 0.9 

TLI 0.913 ≥ 0.9 

 

Nota: X²/gl: Chi-cuadrado entre grados de libertad; RMSEA: Error cuadrático medio de la aproximación; SRMR: Raíz media 

estandarizada residual cuadrática; CFI: Índice de bondad de ajuste comparativo; TLI: Índice de Tucker-Lewis. 
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Tabla 23 

 
Análisis de confiabilidad de la Escala Cuvino - R 

 
  

Cronbach's α 

 

McDonald's ω 

Escala total 0.942 0.949 

Físico 0.798 0.831 

Sexual 0.884 0.888 

Humillación 0.878 0.889 

Desapego 0.781 0.785 

Coerción 0.706 0.713 
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Figura 16 

Diagrama de ruta de la variable Violencia de pareja 
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ANEXO. 10 CRITERIO DE JUECES 

 

 
Tabla 24 

Validez de contenido de la Escala funcionamiento familiar FACES IV 

 

Jueces        V de 
Akien 
total Ítems  Pertinencia  

V de 
Akien 

 Relevancia   
V de 
Akien 

 Claridad  
V de 
Akien  1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5  

1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

3 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

4 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

5 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

6 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

7 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

8 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

9 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

10 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

11 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

12 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

13 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

14 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

15 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

16 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

17 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

18 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

19 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

20 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

21 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

22 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

23 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

24 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

Nota: No está de acuerdo = 0, sí está de acuerdo = 1; P = Pertinencia, R = Relevancia, C = Claridad 

 

En la tabla 24 , se observan que los resultados de validez de contenido por criterio 

de jueces, mediante el coeficiente V de Aiken todos los ítems presentan valores 

>.90, por lo cual son considerados como válidos. 
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Tabla 25 

Validez de contenido del Cuestionario de violencia de pareja (CUVINO-R) 

 
Jueces 

 
 
 

 
V de 

Akien 

Ítems total  

Pertinencia V de Relevancia V de Claridad V de 

 1 2 3 4 5 Akien 1 2 3 4 5 Akien 1 2 3 4 5 Akien  

1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

3 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

4 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

5 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

6 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

7 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

8 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

9 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

10 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

11 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

12 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

13 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

14 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

15 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

16 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

17 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

18 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

19 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

20 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

Nota: No está de acuerdo = 0, sí está de acuerdo = 1; P = Pertinencia, R = Relevancia, C = Claridad 

 

 

En la tabla 25, los resultados obtenidos del coeficiente V de Aiken = 1, lo que indica 

que los cinco jueces expertos consultados coinciden en 99 % al exponer su opinión 

en referencia a las preguntas propuestas en el cuestionario de violencia en el 

noviazgo (CUVINO-R). Por lo tanto, se puede observar que los ítems cumplieron el 

criterio de pertinencia, relevancia y claridad, lo cual refleja que este inventario reúne 

apropiadas evidencias de validez de contenido, tal como lo mencionan Juárez y 

Tobón (2018), los valores superiores a 80 % son óptimos. 
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